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Las fotogratias de 
a Francisco O 
de Prensa de 

este número corresponaen 
rduña del Departamento 
la Casa de Chile,México. 

Hace dos años, cuando fundamos nuestra revista, dijimos: 
' Declaramos nuestra firme voluntad de continuar esta publi- 
cación en el exilio hasta que se restablezcan en nuestra patria 
las condiciones de libertad y respeto a los derechos del hombre 
que han sido tradicionales del pueblo de Chile. ' 
Hoy reafirmamos esta inalterable dedicación a una causa que, 
defendiendo los fundamentales derechos humanos, defiende 
el patrimonio cultural, no sólo de nuestra patria, sino también 
de todos los pueblos hermanos sojuzgados por el militarismo 
fascista. 
Nuestra revista cumple dos años de combate creador, sereno y 
unitario, gracias al apoyo que hemos recibido de intelectuales 

y artistas repartidos por todo el mundo. A ellos dedicamos 
nuestros esfuerzos, a los compatriotas que nos animan con SUS 
cartas y colaboraciones, asimismo a los eminentes intelectuales 
que nos acompañan en el Comité Internacional, a los escritores 
jóvenes y a los consagrados que nos envran sus producciones 
desde dentro de Chile. 
Seguimos y seguiremos adelante. 
Este número aniversario lo dedicamos con legitimo orgullo a 
las Jornadas Culturales Salvador Allende recientemente reali- 
zadas en México. 
En  el próximo número daremos cuenta de una empresa más, 
igualmente poderosa y enal tecedora: Conferencia Mundial de 
Solidaridad. con el oueblo chileno aue se realizará en Madrid. 
Qu 
mo 



O G U I L L E R h u  H K H  Y A  

Frente a la épica clásica, medieval, renacentista y neoclásica, 
el Canto de Neruda presenta caracteristicas que provienen de 
la transformación de algunas ya existentes en la tradición 
multisecular del género y otras que son originales, propias 
de dicho poema. A nuevos tiempos, nueva épica. Como en 
la épica homérica y en la medieval, se narran también en el 
poema de Neruda los origenes de un pueblo, en este caso 
los origenes del pueblo americano. Como en toda épica, 
estos origenes coinciden con la ruptura de una situación 
anterior, pacirica, por la guerra que mueven pueblos extran- 
jeros. De la lucha y mezcla de los indios americanos con el 
invasor europeo surgirán los actuales pueblos americanos. 
Pero el Canto se presenta como épica especializada. Antes 
de mostrarse en él al hombre americano y sus luchas, se 
describe la naturaleza americana en todo su esplendor y 
variedad. El principalisimo tema de este Canto es América 
en su geogírafia y junto con ella lo que contiene, el hombre 
en primer lugar. A lo largo de todo el poema la geografia 
del continente ocupa un puesto muy importante. Rasgo 
sobresaliente de este poema épico en su temática centrada 
en lo espacial. 
Otro rasgo original de este poema es su dimensión cosmo- 
sónica. Las series principales que tienen este carácter son 
La lámpara en la tierra (1) y El Gran Océano (XlV) pero, 
en menor proporción, se esparce también erl algunas otras. 
La escala y las causas de las creaciones son puramente 
naturales. Todo se da entre un juego de materias y-de 
fuerzas. Ningún esprritu o deidad preside la cosmogénesis 
americana. La escala parece ser ésta: estrellas que crean 
una primera masa amorfa, en ella se aloja el mar ( ' el mar 
cayó como una gota ardiendo ' ) que como una inmensa 
vlscera verde contiene la vida, agua madre, 

madre materia, médula invencible ( 1 ) 
Es el mar el que crea la tierra: 

creó la tierra 

y en sus orillas fundó la sangre ( XIV, 2 ) 
. . . .  . . . . .  

2 

Además del agua y la 
se hace presente, aunc 
la capacidad genésica 

Las doncellas . -  

[ual potencia parece tener la luz de la luna: ' la 
nasó a los caribes' ( 1, 6.) ( 2 ) 

La tierra engendra al hombre ( '  la tierra hizo del hombre 
su castigo') y las bestias: 

Era la noche pura y pululante 
de hocicos saliendo del légamo, 
y de las ciénagas soñolientas 
un ruido opaco de armaduras 
volvía al origen terrestre ( L 2 )  

También de los pantanos, mezcla de agua y tierra, nacen 
las aves: 

Los ilustres loros llenaban 
la profundidad del follaje 
como lingotes de oro verde 
recién salidos de la pasta 
de los Dantanos sumergidos ( 1, 3 ) 

tierra como elementos creadores también 
que de un modo muy poco desarrollado, 
del fuego: 
textiles cruzaban el recinto 

en que el fuego y la lluvia entrelazados 
procreaban diademas y tambores (XIV, 4). 

La  procreación parece ser aqui' puramente metafórica: a los 
relámpagos siguen los truenos ( ' tambores ' )  y las ' diademas' 
serian las gotas de la lluvia rodeando el cabello de las don- 
cellas. Pero la luz del relámpago parece, en otra ocasión, 
tener una potencia creadora indudable: 

Lo que formó la oscuridad quebrada 
por la sustancia fria del relámpago, 
Océano, en tu vida está viviendo. ( XIV, 2 )  

le luna 
ar 
P a l a  balli*ri G I  ~ v l l L l l l G I ~ L G  y Iu JuclGuIuv Gl a JuJ ,labitantes 
es indispensable una vasta incursión sobre el pasado. A 
diferencia de la tradición épica, el poema de Neruda abarca 
también la historia del pueblo cuyos origenes relata. La 
epopeya se amplifica asi y se continúa en historia. Pero aún 
da un paso. más: en su ambición de contener lo americano 
desde sus origenes primeros ( casmogonia, nacimientos ) 
hasta el momento en que se terminó de escribir, de 10 
histórico se pasa a la crónica. La parte IV de La arena 
traicionada lleva por titulo Crónica de 1948 (América). 
El poeta ha reivindicado para s i  la función de cronista de 
su época. Explicando el prosaismo de partes de su Canto, 
se expresa asi: 
' E l  poeta deber ser, parcialmente, el CRONISTA de SU 
época. La crónica no debe ser quintaesenciada, ni refinada, 
ni cultivista. Debe ser pedregosa, polvorienta, lluviosa y 
cotidiana. Debe tener la huella miserable de los días 
inútiles y las execraciones y lamentaciones del hombre '. ( 3 ) 
En  sus origenes, América -todo el continente americano- .es 
una sola. Es igual la pradera donde el búfalo asomó por pri- 
mera vez su alta y fuerte testuz a la pampa magaliánica donde 
alumbra la luz antártica. No hay diferencias entre el indio 
cazador de búfalos y 13 ona cazador de guanacos. Cosmo@- 
nicamente América es una sola. Y las diversas tribus indi- 
genas americanas son hermanas entre sí. Esta unidad funda- 
mental de lo americano en la época inicial, prehistórica, se 
refleja claramente en el Canto. ' Anduve pisando tierra 
madre' ( IX, 1 ) dice el poeta, y es a la tierra de los 
actuales Estados Unidos o la que se refiere. Rindiendo un 
homenaje a los grandes escritores norteamericanos ( Melville, 
Whitman, Poe, Dreiser, Wolfe, Lockridge), se expresa en 
Que despierte el leñador: 



Del coloquio sobre poesb. Los 
Segundo Garrido y David Valjalc 

chilenos Aleiandro Witker, Ariel Dorfman. Volodia Teitelboim. Fernando Aleeria. Manuel 

Bajo la noche de-las prc 
reposan sobre la piel de 
silencio las stlabas, el ea 
de lo que fuiantes de se 

sobre ellos la misma aurc 
y de ellos está hecho lo 

La tierra madre americqna es la n 
para Neruda, para el peruano que 
etc. Es madre de todos ellos y 
entre si. Esta identidad brota dc 

Tú eres [ ‘Muchacha .de 
=el pueblo no 

lo que soy, lo que fu( 
amparar, el fraternal su1 
de América purísima 

En la etapa histórica y cronisticz 
fondo de todo el continente se 1 
agrietada. La identidad de origei 
sepultada por los intereses econó 
se ha desarrollado intensamente I 

mandad terrestre ha sido negada 
ricano transformado en imperial¡( 
subsuelo y las riquezas vegetales 
americano. Es por eso que, en i 
la terrible pugna de intereses quc 
EE. UU. det resto de América, e 
to y la vuelta a la armonia origi 
sigue siendo el mismo para todo 
dia, refluir a la superficie para rc 
Una gran novedad del Canto resi 
es su carácter ideológico. Aqui c 
no es el colectivo y unánime del 
que se ajusta a la verdad revelad 
dera -válida como ley divina e i 
pueblo creyente-, como ocurre I 

el admirativo frente al antagonis 
cia es la de no ser cristiano, pro 
(La  Arnucana), ni es el docente 
neoclásico Bello. Aquí, en el Ca 

:vista es tajantemente ideológico; 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  

poeta 

7aems nace ya aernpo 
1 búfalo en un grave 
mto 
:r, de lo que fuimos 

ora del hemisferio arde 
que somos. ( IX, 1 ) 
nisma para Whitman que 
! para el habitante de Teja 
todos ellos son hermanos 
:I subsuelo originario: 
Arkansas ’ etc. 

rteamericano ] 
lo que debemos 
melo 

I del Canto esta unidad de 
nuestra profundamente 
?es ha sido olvidada y 
lmicos del capitalismo que 
en los EE. UU. La her- 
y el capitalismo norteame- 
5mo explota al hombre, el 
del resto del continente 
iltima instancia, a pesar de 

actualmente separan a los 
:s concebible el entendimien- 
naria. El subsuelo americano 
s sus hijos y puede, algún 
stablecer la perdida unidad. 
Decto de la tradición épica 
:I punto de vista del poeta 
l bardo épico clásico, ni el 
a de la única religión verda- 
indiscutible para todo el 
en la épica medieval, ni es 
ta cuya única y grave caren- 
pia de la épica renacentista 
:, racional y ponderado del 
nto General, el punto de 
,politico. El poeta exalta lo 

. e . . . . . . . . . . . . .  

t 1% 3 1 * 

_. -0  I _. 

y escritor guatemalteco Luis Cardoza y Aragón. 

que está en la linea marxista de su visión de la realidad 
americano y combate y apabulla todo lo que considera 
enemigo u opuesto a esa postura ideológica. La ideologia 
ocupa en el Canto el lugar que ocupaba la religión en la 
épica homérica, medieval y renacentista. El poeta expresa 
reiterada e insistentemente sus convicciones ideológicas. 
Hay un poema dedicado A mi partido; entre los libertadores 
de América el más extensamente cantado es Recabarren, 
fundador del partido comunistachileno, a quien se ded,ican 
nueve poemas introductorios coronados por uno bastante 
extenso que lleva su nombre; en Que despierte el leñador, 
gran parte de esta serie es una exaltada alabanza de la 
Rusia socialista, y en muchos otros lugares del Canto la 
ideologia comunista del poeta se objetiva en poemas espar- 
cidos en diversas series o-en trozos de poemas. 
Como todo ideologia tiene por definición una vocación 
universal y como el marxismo recaba para s i  este rasgo de 
una manera notable desde sus orígenes, el poeta no podia 
constreíiir artificialmente el enfrentamiento ideológico sólo 
al ámbito americano. Además su partido, como todos los 
partidos comunistas del mundo, profesa oficialmente la 
doctrina del internasionalismo proletario. Durante los años 
1948 y 49 -la obra fue escrita en su mayor parte durante 
este periodo-; la guerra fria alcanzaba su más alto punto 
de tensión y se temia en cualquier momento el estallido de 
la guerra armada. Hay que recordar, por otra parte, que la 
grave disputa entre China y la URSS no existia aún y que 
no se habia realizado todavia el XX congreso del partido 
comunista de la Unión Soviética. La figura de Stalin segura 
siendo la de un coloso señero para la mayor parte de los 
;omunistas del mundo, también para Neruda. Técnicamente 
al poeta se le presentaba el problema de compaginar en la 
nisma obra su propósito de  cantar al continente americano 
iI mismo tiempo que debia permitir la expresión de su 
postura ideológica. Cuando se trata de lo intraamericano 
el problema se reduce y casi desaparece: simplemente la 
Iresentación de lo elaborado poéticamente está empapada 
:n sus convicciones politicas. Más delicado es el asunto 
cuando se trata de incorporar al Canto lo ideológicamente 
afin, pero radicado fuera de América. Para esto el poeta se 
vale de diversos expedientes. En algún caso se sirve de la 
contigüidad temporal de lo sucedido y de la identidad del ,3 



pol it ico 
lee: 

agresor. En un poema intitulado Puerto Rico se 

Mr. Truman llega a la isla 
de Puerto Rico 

viene al agua 
azul de nuestros mares puros 
a lavar sus dedos sangrientos. 
Acaba de ordenar la muerte 
de doscientos jóvenes griegos (V ,  4 )  

En  su desarrollo, el poema narra el sacrificio de los jóvenes 
guerrilleros griegos ( ‘ cabezas dóricas -uva y oliva-, / ojos 
del mar antiguo, pétalos 
manos de los expertos norteamericanos que ayudan a las 
fuerzas reaccionarias griegas. En el poema Sandino, lo extra- 
americano, griego otra vez, aparece invocado por la similitud 
de thtamiento que recibe de los norteamericanos tanto el 
héroe americano como el guerrillero helénico: 

de la corona corintiana ’) a 

(En 1948 
un guerrillero 
de ,Grecia, columna de Esparto, 
fue la urna de luz atacada 
por los mercenarios del dólar 

y como Sandino . . . . . . .  
. . . . . . . . .  fuéllamado 
‘bandolero de las montañas ’) , ( IV, 35) 

Aqui, como en otros casos, usa el paréntesis para separar 
lo que proviene de fuera de América. Así presenta también, 
como una anécdota ilustrativa, la visita de -un barco sovié- 
tico al puerto chileno de Talcahuano. Imposibilitados de 
bajar a tierra por no existir entonces relaciones diplomáticas 
entre Chile y la Unión Soviética, los marinos soviéticos son 
saludados por millares de linternas de los mineros de la 
región que, 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

toda la noche hicieron señales encendiendo 
y apagando 
hacia el barco que venía de los puertos 
soviéticos ( IV, 41 

....... - -..--.-- “V...” .U U”,”,,-.”,U “CI pu.Guiv { v 111,  I W  : 
17) . En  Que despierte el leñador la URSS es la ‘ Madre 
de los libres’ ( iX, 3 )  y la gran posibilidad histórica de 
renovación de los destinos del hombre y de la construcciói 
de una sociedad más justa 

) 
-- w-m u u v  u n ,  iiurrgEllbG Clll lGllU X I V G  LOIIIUIGII lJdId bUr1- 

trastar la diversa situación que vive el pueblo en los paises 
socialistas de aquellos que no lo son: en Cádiz, se fusila 
‘ a gusto ’ ( la carta es del año 1948 ), en Atenas, en una 
mañma, ‘ en la cárcel a bala’ , matan a doscientos setenta 
y tres jównes; pero en Hungria las cosas están mejor, ‘ los 
campesinos tienen tierra / reparten libros ’ (VI II, 5 ). 
Evocando la memoria de Miguel Hernández, poeta español, 
el autor se siente libre de toda traba y desfilan en el poema 
Mao Tse Tung, Praga, Hungría, Varsovia, Stalin (XII, 5). 
También directamente se vincula lo americano con lo sovié- 
tico en La tierra se llama /uan. Simplemente se invoca a 
Stalin como un guía para el pueblo chileno y se señala a la 
Unih SoV¡6t¡Ca rnmn !a I(PfPncnra dril nnnnhirr f \ / I I I  1 L  

n 

Tú y yo [ ‘Peter ’, el pueblo norteamericano ] 

para que pase el viento de los Urales 
vamos a abrir las puertas 

( IX, 3) 
En  esta serie que es en rigor un solo y largo poema, por 
simple yuxtaposición, el poeta presenta la realización del 
socialismo en la Unión Soviética. Bajo lo invocación de 
Lincoln, pide al pueblo norteamericano que se entienda 
con ese paTs y que no desate la guerra contra él. Si esto 
ocurriera, todo el mundo defenderia a la URSS de los 
imperial istas norteamericanos, empezando por los pueblos 
de Latinoamérica. Para el poeta el destino de esta última 
está indestructiblemente unido al de la primera patria 
~ocia~ista ( X, 4 )  . 
4 

Una obra tan hondamente ideológica, tan clararr 
prometida y tan fuertemente combativa como el 
General, no puede permanecer indemne al desari 
luchas politicas y sociales y a los cambios de va 
sobre los polAicos y sobre la politica. Después 
desestalinización en la Unión Soviética, de la mc 
la lucha contestataria en-el interior de los paises 
de la dura pugna entre China y la URSS, de So 
y del Goulag, de la doctrina eurocomunista y df 
vación ideológica de diversos partidos comunista! 
sobre la construcción del socialismo en la Unión 
y la estimación de sus principales lideres posteric 
ha cambiado profundamente. Para los comunista 
generación de Neruda las revelaciones del XX ca 
fueron como un mazazo en la cabeza. Para todc 
dificil periodo de examen y de reflexión. Fue u 
intima y dolorosa. Para los propios comunistas, 
cualquier lector enterado de lo que ha pasado er 
después de 1950, resulta violento, extraño, recor 
Gomo el siguiente: 

Nosotros no rezamos. 
Stalin diio: ‘ Nuestro meíor tesorn 

O T A S :  

I ) Tus pétalos [del mar 
tiemblan tus cereales 
1”- e..,...,... -..-.. -....la. 

lente com- 
I Canto 
rollo de las 
loración 
de ta 
mtada de 
! socialistas, 
lzhenitsyn 
: la reno- 
i, el juicio 
Soviética 

>res a Lenin 
s de la 
ingreso 
)s abrió un 
na tragedia 
como para 
1 el mundo 
dar poemas 

- -,-. ---.- 
es el hombre ’ , 
los cimientos, el pueblo. 
Stalin alza, limpia, construye, fortifica, 
preserva, mira, protege, alimenta, 
pero también castiga. (VIII, 16 ) . 

La  autocritica partidaria sirve para corregir los rumbos del 
grupo politico al que se pertenece, pero no para cambiar la 
realidad del pasado. Neruda no quiso revisar o rehacer su 
poema. Tal vez haya sido la actitud justa. Tal como está, 
se eleva como una inmensa y bella epopeya americana 
pol Íticamente comprometida. El paso del tiempo empaña 
algunos trozos suyos. Lo  ideológico del poema sufre en 
cuanto doctrina y en cuanto ejemplo propuesto. ¿ Pasa de 
otra manera con obras de igual o semejante orientación ? D 

N 
P el mundo, ( 1  .l 

( XIV, 1 ) 
“. . .  les eaux symbolisent la substance primordiale dont 

Si 
luJ 3 u u ~ ~ ~  UVOJ Luetyun su amenaza 
navegan y pululan las escuelas, 

naissent toures les formes et dans lesquelles elles reviennent, 
par régression ou par cataclysme” ( p. 165 ). “ Les Eaux 
se trouvent au commencement et 2 la fin de tout événement 
cosmique ’’ (p. 220 )i Mircea Eliade, Traité d’histoire des 
religions, Payot, Nouvelle {dition entisrement revue et 
corrisée, Par¡& 1974. ( L a  primera edición de este libro es 
de 1949) . 
( 2 ) En  el poema 5 de El gran océano se establece que el 
mar creó las enormes estatuas de Rapa-Nui: 

y fue central la mano que elevaba 
la pura magnitud de tus estatuas. 

Central tiene aqui el significado de fuerza del mar, potencia 
marina: 

es el central volumen de la fuerza, 
la potencia extendida de las aguas, ( XIV, 1 ) 

Pero en La Rosa Separuda, Edit. Losada, Buenos Aires, 
1973, parece afirmarse que esas estatuas fueron hechas por 
el viento ( poema VII, pp., 39 - 40 ) . Lo  que s i  se afirma 
más allá de toda duda, y reiteradamente en este libro, es 
que ‘ todas las islb del mar las hizo el viento’ ( poema v, 
p. 31; también poema VI, pp. 35 -36 y poema IX, p. 49). 
De este modo, en la concepción cosmogónica naturalista de 
Neruda los cuatro elementos son creadores. 
( 3  ) OO. CC. T. lli, p. 713. Algunas reflexiones improvi- 
sadas sobre mis trabajos. Publicado por primera vez en la 
Rev. Mapocho, T. III, Número 3, 1964. 



‘ Me han preguntádico varias persónicas 
si peligrósicas pam las másicas 
son las canciónicas agitadóricas. 
A y  qué pregúntica tan infantilica 
sólo un piñúflico la formulárica 
pa’ mis udéntricos y o  comentárica.’ 
( Violeta Parm. ‘ Mazdrauica Modérnica ’) 

‘ QL 
cual 
del 
las 

( Vi 

te el canto tiene sentido 
ndo palpita en las venas 
que morim cantando 
verdades verdaderas ‘. 
Etor Jara, ‘ Manifiesto’) 

* .  . .  . , .. .\ I .I Vlctor Jaca, simboio de ia resistencia (cuiturai j cniiena. 
Victor jara, simbolo de la Nueva Canción Chilena. Mención 
obligada, junto a Allende, Neruda y Violeta Parra, en 
discursos y actos de solidaridad con Chile. Libros y articulas 
lo nombran. Comienzan a publicarse libros dedicados a él, 
pero es poco lo que se sabe sobre Victor Jara y su obra ( 1 ) . 
POCO después del golpe corre por el mundo la noticia de SU 
asesinato. Casi desconocido antes, salvo para algunos pue- 
blos latinoamericanos, se transforma de un dia para otro en 
el ‘ cantor de las manos cortadas’. Aunque el hecho en si 
es falso, la imagen alude a la violencia con que se ensañaron 
10s fascistas personificando el canto popular en su persona y 
concretamente en sus manos que fueron masacradas. 
VÍctor no fue detenido por ser artista: como trabajador 
militante acudió a su lugar de trabajo el dia del golpe, pero 
Si fue asesinado por ser artista comprometido. En  el Estadi? 
Chile, algunos oficiales lo reconocieron y separándolo inmedia- 
tamente del resto de los prisioneros, comenzaron a torturarlo 
el mimo dia 12, intensificando cada vez más el castigohasta 
asesinarlo dias después, pero i qué peligro constituia que hizo 
desencadenar el odio fascista? 

...- 
grupo de cantantes y compositores de la nueva canción, a 
las decenas de artistas que luchaban junto al pueblo haciendo 
de la canción un arma y de cuyas palabras puede desprenderse 
el trabajo desempeñado por Victor y otros ausentes, lo que 
me interesa es mostrar cómo Victor Jara acoge en su obra una 
concepción sbbre la función del poeta; es decir, cómo se 
traduce su compromiso politico en su quehacer poético. 
Explicitar la relación entre la labor politica del artista, su 
actividad artistica y su producción, y poder aproximarse 
-en una primera mirada- a su concepción de su quehacer 
como poeta y como cantante a través de su obra. Al llegar 
a responder, en palabras de Victor Jara, a estos temas, creo 
que existirian más elementos de juicio para acercarse a su 
producción y para comprender por qué el fascismo al con- 
siderarlo un peligro y creyendo acallar su voz, logró que se 
hiciera oir más fuerte y con más firmeza que nunca, confir- 
mando las propias palabras de Victor Jara: ‘así cantará el 
poeta mientras el alma me suene, por los caminos del pueblo 
desde ahom y para siempre’. 
E n  una amplia temática donde el amor va unido a la peti- 
ción de justicia, la denuncia de la represión se acompaña de 
la seguridad en el triunfo, el homenaje a los pueblos y los 
hombres que luchan se ve integrado al trabajo personal, la 
obra de Victor jara tiene el mérito de integrar el quehacer 
politico a la vida diaria, otorgándole un amplio sentido que 
rompe con la concepción reaccionaria que interesadamente 

qretende aislarlas. Conciente, además, que su actividad no 
responde sólo a una decisión individual y aislada, ésta ad- 
quiere un compromiso definido y su producción posee los 
rasgos de su combatc. 
A partir de la totalidad de su obra, canciones como ‘ El 
derecho de vivir en paz’, ‘ A Luis Emilio Racabarren’, 
‘ A Cuba’, ‘ Vientos del pueblo ’, ‘ Estadio Chile’, y 
muy especialmente ‘ Canto Libre ’ y ‘ Manifiesto ’ permiten 
acercarse a ta concepción que Victor Jara tuvo de su que- 
hacer, tanto en su actividad de poeta como en las caracte- 
risticas que debia cumplir la canción en general y, más 
específicamente, su propio trabajo. 
Victor concibe su canción como una expresión de la liber- 
tad por la que lucha, un ‘ canto libre’ dirigido a todos. 
Como cantor acoge y se siente representante y portavoz 
del ‘ canto de los demás’, razón por la que éste es ‘ una 
cadena sin comienzo ni final ’ que une a los hombres ayu- 
dando a expresarlos: 

‘ en cada eslabón [ de su canción ] se encuentm 
el canto de los demás’ 

5 
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\ u I I  unidad, por haber creado conciencia revolucionaria y se 
siente reconocido Y deudor del trabajo aún vigente de Reca- 
barren que le ha permitido esclarecer su oficio. 
El cantor elige que su Útil de trabajo responda a sus propó- 
sitos para que ambos cumplan la misma función. La guitarra 
de Victor Jara 'tiene corazón de tierra ' y 61 canta 

.-- "..- .... -". y-"-.V, .. . V I  -......",~-. u .Y y....,,u 

pregonando la unión de todos, la esperanza, el trabajo común 
por un mundo mejor, el valor, la libertad, los logros del 
proceso de cambio. Promete que este compromiso y deber 

r 

Consecuentemente, la voz de Victor Jara no quiere limitarse 
dirigiéndose estrechamente sólo a las personas que se encuen- 
tran en su más inmediata cercada ni manifestar Únicamente 
los intereses y preocupaciones de Chile y los chilenos, y 
reconociendo que hay otros pueblos que -tal como el Chile 
de la Unidad Popular- luchan por la paz y el socialismo, su 
cantar se dirige a ellos. Los pueblos vietnamita y chileno 
elevan una sola voz expresando en un ' canto universal ' su 
libre aspiración a la libertad, la unión, el amor y la creación. 
Este canto, ' nuestra canción', que une a todos los hombres 
que luchan por la justicia, es un arma poderosa que contrasta 
y es más fuerte que el ' genocidio y napalm ' con que ataca 
la violencia imperiajista. 
La  actitud del cantor y su trabajo son diferentes frente a 
Cuba que ya ha realizado su revolución; de acuerdo a la 
realidad de este país y de sus hombres, el cantante se pone 
a disposición del pueblo cubano comprometiéndose a seguir 
su ejemplo. Ubicándose en la realidad chilena, Victor señala 
que la guitarra -instrumento que a través de toda su obra 
aparece como un simbolo de lo propiamente chileno--cum- 
plirá el papel que en Cuba desempeñó ' el son '. La guitarra 
llegará a ser revolucionaria porque 

'está justo en la batalla 
de nuestra revolución '. 
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' .  , . el canto de una lonja 
hasta el fondo de la tierra '. 

'guitarra tmbajadora 
con olor a primavera 
que no es guitarra de ricos' 

Se decide por una 

que es expresión de su origen y su clase, sin re! 
dejarse tentar por 

'. . . lisonjas fugaces 
ni [ por 1. . , famas extmnjeras '. .. . _ . .  . ., _. 

guitarra ' tiene sentido y razón ' y el poeta afirma 
'que el canto tiene sentido 
cuando palpita en las venas 
del que morirá cantando 
las verdades verdaderas '. 

Es decir, el quehacer del cantante tiene valor en la medida 
sponder ni 

u n  canto que reune toaas las caracteristicas anteriores es 
' valiente' y no pierde validez: 

' wto que ha sido valiente 
npre será canción nuew '. 
njusticia, protestar por la arbitrariedad, ser con- 
icen que el cantar continúe siendo válido -tal 
1 vigentes las enseñanzas de Recabarren- Y 

G A I ~ G  PI balitante estar constantemente alerta. 
En  ' manifiesto', al definir el compromiso y el deber d$ 
poeta y la noción que posee respecto a su actividad, Vlctor 
se reconoce heredero de Violeta Parra. Después de referime 

C(1 

sief 
Delatar la ii 
secuente, h¿ 
como siguer ,.., :,... ..I I.._ 



su quehacer, afirma 
canto 

tta ', 
te aluden a los primeros versos de 

erencia ' : 
1 a la chillaneja 
ve decir algo, 
> la guitarm 
luir un aplauso 
1, la diferencia 
e In cierto a lo falso 

a la razón y ubicación de 
'aquíse encajó mi 
como dijera Viole 

palabras que probablemeni 
YO canto a la dif; 

' Yo canto 
si tengo 91 
y no tomc 
por conseg 
yo canto I 
que hay d- .- -.- 
de lo contrario nc 

profesión de fe que definc 
En toda su obra, Victor J 
esperanzado, de testigo COI 
parece ni siquiera en 'Esta( 
cer limitaciones: 

' i Canto que mal 
cuando tengo que 

aunque le resulte dificil e> 
de la que es testigo; aunc 
la fraternidad que eran lo! 
alcanzar COI 

, 
SOL 

sin embargc 
luta Certeza 

' L u  >urryrr UCI Lú 

golpea más fuerte 
Así  golpeará nues 

De los tres libros que.se I 
sólo Vktor /ara. His life 
se propone y al que obed 
variada recopilación de da 
a la actividad artistica tea 
Jara. Desgraciadamente e 
lista integra de sus cancio 
Tanto O canto arma de I, 
como Vktor jara escrito 
generales ya que al intent 
tante, el gobierno de la U 
el significado e importanc 
ricana, no pueden penetra 
los temas. Además, lamen 
al lector que no vivió los 
Refiriéndose a la totalidad 
ambos libros penetran y e 
especificamente, lo que in 
de la producción y del cc 
la vida de Victor Jara. Ei 
salvedad'que el libro port 
a escasos meses del golpe 
cantante. La inmediatez 
tación adecuada explica ei 
principal error que consisi 
' testimonio ocular ' de ur 
presenciado el asesinato d 
a corroborar 
En cambio, 
Galvarino Pta 
además, que 
La antología yuc: tet,uJe Id 

reúne más de treinta canc 
llano acompañadas por SU 
trpductoras escritas por J( 
resultan muy pertinentes. 
agrega poco al conocimier 
porque de las 19 cancionc 
no aparecen en la recopili 

. - - - . - . - .- - 
9 canto '. 
ara cumple una labor de activista 
nprometido; esperanza que no desa- 
dio Chile ' donde a pesar de recono- 

: su oficio. ( 5  ) 

' me sales 
i cantar espanto, 
cpresar la violencia y ia crueiaaa 
iue en lugar del amor, la unión, 
5 objetivos que antes se .planteaba 

n su quehacer, constata ahora que sólo 
. . el silencio y el grito 
i las metas de este canto '; 
), a pesar de estas restricciones, afirma con-absi 
y convicción: 

A r l , I  -..-..,,Z.-.~.. D,.-:rl,,+, i r r i p r i a r  w I i a x u a r i t ~  

' que bombas y metmllas 
tro puño nuevamente. 

ian publicado sobre Victor Jara (6)  
and songs responde al objetivo que 
ece su titulo ya que mediante una 
icumentos permite al lector acceder 
tral y musical realizada por Victor 
5ta sinopsis no da cuenta de la 
nes ni de su fecha de composición. 
'ktor /ara de José Jorge Letria 
por Gaivarino Plaza, son demasiado 
ar abarcar la vida y obra del can- 
lnidad Popular, el golpe fascista o 
ia de la canción popular latinoame- 
r en profundidad en ninguno de 
itables errores históricos confunden 
momentos a que se aluden. 
de la obra det cantante chileno, 

:jemplifican en escasas ocasiones 
ipide tener una idea más acertada 
,mpromiso expresado en ella y en 
I todo caso, es necesario hacer la 
ugués fue el primero en publicarse 
militar chileno y de la muerte del 
de los hechos y la falta de documen- 
n parte sus limitaciones y su 
:e en la difusión de un supuesto 
i escritor chileno que habria 
e Victor lara. su narración ayudó . r  

y extender la falsa versión sobre su muehe. 
)ara las vaguedades, errores y digresiones de 
za no existe justificación, teniendo en cuenta 
el autor es chileno. "..^ _^^^ :- 1- -L-- :--1--- _- 1- -I.. ---- 1-c- 

, 
L uurd ingiesd es id riids t,uiiipieLd, 
iones con texto en inglés y caste- 
partitura .musical., Las notas in- 

3an Jara; esposa del cantante, 
La selección de Galvarino Plaza 

ito de Victor Jara como autor 
:s originales que recoge sólo dos 
ición anterior. 

N O T A S :  

( 1 ) L o  mejor y más completo que se ha escrito sobre la 
vida de Victor Jara, aparte de las declaraciones y datos apor- 
tados por Joan Jara, es ' La pasión de Victor jara' de Luis 
Alberto Mansilla (Boletín del Exterior del Partido Comunista 
de Chile No. 25, setiembre - octubre 1977, pp. 44-55). 
( 2 ) Violeta Parra siente también que su voz interpreG a 
una mayoria, en ' Gracias a la Vida' señala: 

'. . . yo distingo dicha de quebranto 
los dos materiales que forman mi canto 
y el canto de ustedes que es el mismo canto 
y el wnto de todos que es mi propio canto'. 

( 3  )'Vientos del pueblo' ( 1973) probablemente pretende 
rendir un homenaje al poeta español Miguel Hernández ya 
que tiene el mismo nombre de un poema de éste que le da 
titulo a su libro Viento del pueblo, editado por primera vez 
en 1937. Además, el comienzo de la Última estrofa de la 
canción es casi un calco de la primera del poema de Her- 
nández: 

Miguel 
' Vientos del p 
vientos del pue 
me esparcen d 
y me aventan 
. . . . . . . . . 

Hernández 
lueblo me llevan, 
?blo me arrastmn, 

la garganta '. 
comzón 

Vktor Jara 
' Vientos del pueblo me llaman 
Vientos del pueblo me llevan 
Me esparcen el corazón 
Y me avientan la garganta 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Y I .  

unfadota. 
ación de Victor Jara por Miguel Hernández se m 
lemás, porque puso música y cantó otro de sus 
El niño yuntero'. 

rxp&ición sóbre el tema. Además, en esos di&, 
ira comenzaria una gira a través de Chile alertanc 
peligro fascista. 
.+-.. -..- -- -l..:A- 1- I..^ I I  .. -c..-- :1..---- ---c- 

Las anteriores son las semejanzas en cuanto ai texto, pero 
también hay una similitud en cuanto a la situación de violen- 
cia que vivían los paises de ambos poetas, España en el 
momento de la Guerra Civil y Chile poco antes del golpe de 
estado. Ambos metas ven su Datria agredida. Dero saben que 
saldrá tri 
La admir ani- 
fiesta, ad 
poemas ' 
( 4  ) La plc~upiai lul l  uG IiLul JalQ pul uGllullilal G l  

cismo, además de expresarse en su producción, se evidencia 
en su presencia en la Universidad Técnica el dia del golpe. 
El 11 de Septiembre, el Presidente Allende debia inaugurar 
alli una 4 

Victor J; io 
sobre el 
( 5 ) Vkrui I I U I I ~ ~  U I V I U ~  10  que ei y U L I U ~  JIJVWie> canwntes 
deben a Violeta Parra: ' . . . la presencia de Violeta Parra 
es como una estrella que jamás se apagará. Violeta que 
desgraciadamente no vive para ver este fruto de su trabajo 
[se refiere a lo que se ha llamado el movimiento de la 
' Nueva Canción Chilena ' 1, nos marcó el camino; nosotros 
no hacemos más que continuarlo y darle, claro, !a vivencia 
del proceso actual '. ( Entrevista publicada en El caimún 
barbudo, No. 54, marzo 1972 ) . 
( 6  ) Los tres libros a los que me refiero son: O canto 
arma de Vktor /am de José Jorge Letria Lisboa, Editora 
Gráfica Portuguesa, s.f. 95 pp. ( Documentos 2 ); Vktor 
Jara. Hic Life and Songs. London, Elm Tree Books in 
association with Essex House Publishing, 1976. 127 pp., 
y Vktor /ara de Galvarino Plaza. Madrid, Ediciones Júcar, 
1976. 159 pp. (Los Juglares No. 31 ). Sé que en Italia 
se publicó Canto Libre de-Vktor Jara. Firenze, Valecchi, 
1976, que es una recopilación de textos del cantante reali- 
zada por Hugo Arévalo y Charo Cofré, pero desgraciada- 
mente no pude tener acceso a él. 
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O S E R G I O  M A  

Cuando la poesra comienza a hacerse eco y reaiiaaa ae ias 
manifestaciones de lucha de los pueblos por lograr su liber- 
tad, y grandes hombres de letras ayudan con sus análisis, 
investigaciones y creaciones a desarrollar la conciencia 
poética, a colectivizar la tarea de los intelectuales, como 
trabajadores de la cultura en el proceso de liberación, se 
inicia la emancipación cultural y politica de América 
Latina. Es el caso de un Bolivar, de un José Marti, de un 
Pedro Henriquez Ureña; de Mariátegui, Vallejo, Neruda, 
Guillén y tantos otros. De Europa llegó el Conquistador 
a barrer con todo lo americano: nuestras manifestaciones 
culturales, leyendas, folklore, poesia, a romper la tradición 
y formas propias de vida. Llegó el Conquistador a imponer 
su propia historia distorsionada por el apetito al dinero, la 
corrupción y la ambición al poder ( pero historia al fin ) , 
a Otra realidad que en nada se asemejaba a la suya. Y la 
literatura era (como todavia en algunas partes) patrimonio 
de la clase culta, la que detentaba el poder del dinero y 
las armas. Es asicomo antes del Gran Octubre las manifes- 
taciones artisticas europeas de origen feudal chocan con la 
cultura americana. De este mismo feudalismo arrancan 
normas jurídicas que en nada favorecen a estos pueblos, 
sino por el contrario sirven para sojuzgarlos hasta ahora. 
Sin embargo, hombres de recia formación intelectual, pero, 
por sbbre todo revolucionarios, alzan el verbo a una mag- 
nitud tal, que por sobre los dolores conforman especialmente 
a partir del Gran Octubre, una poesia histórica y politica 
que contribuirá por su alta valoración a concientizar el 
espiritu de liberación de nuestros pueblos. 
No nos remontaremos a La Araucana, escrita por el soldado 
poeta español Alonso de Ercilla y Zúñiga que, según 
Menéndez y Pelayo es ' el mejor de nuestros poemas 
histórico's, y fué, sin duda, la primera obra de las literatu- 
ras modernas, en que la historia contemporánea apareció 
elevada a la dignidad de la epopeya. ' ( 1 ) Escrita entre 
1569 a 1589 relata la guerra de Arauco, atribuyéndole a 
los indrgenas una manera de ser que no correspondia a la 
realidad, ya que si bien el autor vivió tres años en Chile 
guerreando contra los indios, no tuvo contacto con ellos 
como para conocer en profundidad la vida, historia y 
lenguaje de ellos. Pero, en todo caso, Ercilla como Pedro 
de Oña, autor de Arauco Domado, nacido en Lima y 
educado bajo los cánones españoles, y como los que 
aparecen inmediatamente en el siglo XVll , Núñez de 
Pineda y otros que son caballeros de armas o frailes, 
relatan unos el periodo bélico de la 'pacificación' de los 
indios mediante la cruz y la pólvora, y el resto el 
paisaje o la conversión de aquellos habitantes tan primi- 
tivos e infieles a Dios y a las costumbres de los pueblos 
avanzados. Cuando llegamos al caraqueño Andrés Bello, 
que fué a Chile bordeando los cincuenta años para dejar 
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una enorme influencia, encontramos que él plantea ya la 
independencia con respecto a Europa, que pretendió ha- 
cernos esdavos hasta en el pensamiento. En el erudito y 
estilista Bello están las raíces poéticas del espiritu de libe. 
ración, como bien lo expresara Pedro Henriquez Ureña, y 
lo ratificara José Antonio Portuondo al escoger con preci. 
sión los poemas ' Alocución a la Poesia ' y ' A la agricul. 
tura de la zona tórrida ' , en su trabajo ' Literatura de la 
emancipación y emancipación de la Literdura' . ( 2 ) 
Aunque ' En Caracas traducia o imitaba a Horacio y a 
Virgilio; en Londres a Boyardo y en Santiago a Victor 
Hugo'. ( 3 )  pide en su poesía que se vuelva a la raiz 
nativa de donde podrá surgir América esplendorosa, verda- 
dera y libre. Faustino Sarmiento, gran polemista, mantiene 
por otro lado un espiritu abierto a la influencis extranjera 
y así lo recomienda en-sus artículos. En cuanto a José 
Victorino Lastarria, decia : ' ( 5) hay que defender el idio- 
ma español; ( 6 ) ,  debe aceptarse como modelo a la lite- 
ratura francesa, aunque sólo se debe imitar a la moderna, 
el romanticismo, evitando la imitación servil.' ( 4 $  Y la 
buena poetisa Mercedes Marin de Solar, admiradora de 
Bello, se empapa de educación francesa y lecturas españo- 
las. El mismo movimiento de 1842, que agrupa a los m& 
insignes escritores que se relacionan con famosos artistas 
que vivieron su destierro en Chile : Garci'a del Río o 
Félix Frias, y ' algunos europeos distinguidos, como el 
helenista Vendel - Heyl, el pintor Monvoisin y el ilustre 
dibujante bávaro Rugendas, que por esos mismos días 
confluyeron en el pais y estudiaron sus costumbres' ( 5 ) , 
se preocupa de mantener encendidas polémicas antes que 
describir la esencia del pueblo y desenterrar su vjeja histo- 
ria. El remezón a la caduca estructura política de Chile 
la da Santiago Arcos y Francisco Bilbao desde la Sociedad 
de la Igualdad, pero tomando siempre como modelo a la 
revolución francesa. En todo este periodo si bien es cierto 
hay poetas de importancia, ninguno entra como Bello en 
la rectificación histórica, y la realidad que les toca vivir a 
los siguientes es la República Liberal, la guerra del Paci'fico 
y finalmente la guerra civil de 1891. La misma estancia de 
Rubén Dario en Chile, a contar de 1886, produce un en- 
candilamiento poético con su verso egregio propio del 
Modernismo que como escuela impone. Pero no será sino 
con la explotación de las salitreras por monopolios ingle- 
ses y el desarrollo industrial, que se produzca en el pais 
una evolución social en el cuadro del proletariado inter-- 
nacional. Solamente en lquique trabajaban 25.000 obreros. 
Es también cuando comienzan allegar los capitales norte- 
americanos para explotar las minas de cobre El Teniente, 
Chuquicamata y Potrerillos. Se ha pasado de la Oligarquia 
a la Democracia burguesa. Pero ante el sistema cruel de 
los gobiernos y de las empres& extranjeras los obreros 
inician huelgas, lo que produce como resultado sucesiyz 
masacres, porque ' En las zonas salitreras y mineras, as1 
como en los centros industriales, se venía formando un 
proletariado obrero que comenzaba a tener conciencia de 
clase y a expresar su descontento'. ( 6 )  Es en este escena- 
rio de cesantia, explotación y lucha de clases donde aparece 
Luis Emilio Recabarren, considerado el padre de la clase 
trabajadora chilena, que ejerció una influencia sin preceden- 
tes en todos los ámbitos de la vida nacional. Es Recabarren 
el impulsor de la Revolución de Octubre en Chile. SU Per- 
sonalidad es como un relámpago que ilumina el alma de 
Neruda, que escribe sobre él por sentirlo parte fundamental 
de la historia de su patria: 'Organizó las soledades. / Lbyo 
los libros y los cantos / hpsta los muros del terror, / junto 
una queja y otra queja, / y el esclavo sin voz ni boca, / el 
extendido sufrimiento, / se hizo nombre, se llamó Pueblo, 1 
Proletariado, Sindicato, / tuvo persona y apostura. ' ( 7 
Este periodo determina una poesiá que se adentra en el 
dolor del pueblo y en sus anhelos intimos, que expreg 
además de un deseo de libertad la atmósfera politica que 
recogerá también posteriormente la generación del 38- 



Unos empiezan a actuar y otros a madurar toda esta etapa 
que arrojará como en el caso de‘ Neruda los mejores frutos 
de la historia de la poesía chilena. 
~ ~ i j -  Emilio Pecabarren forjó una conciencia de lucha 
unitaria, ya que ‘ en los años del 1900 no existía un movi- 
miento obrero organizado científicamente ’, ( 8 ) sino una 
m z a  trabajadora que combatía a la burguesía en forma 
espontánea, que obtenía reivindicaciones sociales con el 
apoyo del anarquismo, puesto que ‘ no habia un partido de 
clase, independiente y la ideología que tenia alguna influen- 
cia sobre ella, era la anarquista’, ( 9 J  con la cual Neruda, 
como Manuel Rojas, Juan Gandulfo y otros mantuvieron en 
un comienzo, antes que se fundaran los partidos Comunista 
y Socialista de Chile, contacto con ella, a través de amista- 
des que de alguna manera dejaron sus huellas. Estos intelec- 
tuales no hicieron otra cosa que reflejar el momento, así 
Neruda confesaba ‘ como ciudadano, soy hombre tranquilo, 
enemigo de leyes, gobiernos e instituciones establecidas. Ten- 
go repulsión por el burgués, y me gusta la vida de la gente 
tranquila e insatisfecha, sean estos artistas o criminales.’ (10) 
Sin embargo, la actitud política de algunos escritores de la 
época será determinada posteriormente por la influencia de 
un proletariado organizado de acuerdo a la dirección que da 
Recabarren y la Revolución de Octubre. 
Necesariamente al hablar de la vinculación entre la poesía 
política y el pueblo debemos mencionar al padre de la 
prensa obrera, Luis Emilio Recabarren, porque gracias a él 
que se inspiró en el marxismo y desarrolló el movimiento 
proletario chileno de acuerdo a la directriz que señalaba 
Lenin y al triunfo de la Revolución de Octubre, los poetas 
más grandes de Chile como : Huidobro, de Rokha y Neruda 
toman conciencia del papel que debe jugar la poesia en la 
sociedad, lo que significó la Revolución Socialista en la URSS 
y Lenin como evidencia de la lucha de clases para lograr la 
paz, la justicia y la libertad. ‘En la HISTORIA D E  CHILE 
publicada en 1967 por el Instituto de Historia de la Academia 
de Ciencias de la URSS se dice que ‘ Luis Emilio Recabarren 
con todo fundamento puede ser considerado el primer histo- 
riador chileno de la Revolución Socialista de Octubre ( Pág. 
483, ed. en ruso) . Y a decir verdad, su libro ‘ La Rusia 
obrera y campesina’ que apareció por primera vez en 1923, 
al mostrar multilateralmente el significado de la Revolución 
Socialista Rusa de 1917, jugó un papel dificil de entender 
hoy en toda su magnitud. Fué sin duda la obra básica 
para la popularización de las ideas del Poder Soviético en- 
tre los trabajadores chilenos.’ ( 11 ) Neruda con toda razón 
canta la labor que desarrolló Recabarren en los dias de la 
Revolución de Octubre: ‘Sus periódicos recién impresos f 
entraron en las galerías f del carbón, subieron al cobre, f 
Y el pueblo besó las columnas f que por primera vez 
llevaban f la voz de los atropellados. ’ ( 12) Y es que 
Recabarre‘n después que asistió a lasegunda Internacional, 
en la que estuvo V. L. Lenin, volvió convencido de la 
necesidad de fundar en Chile un partido obrero marxista. 
Detenido, flagelado en la cárcel, nunca dejó su actividad de 
difundir el pensamiento marxista. Fué fundador del Partido 
Comunista de Chile y el primer diputado obrero de América 
Latina, su enseñanza fué recogida por destacados dirigentes 
Politicos como Salvador Allende, que tal como Recabarren 
esclareció la conciencia de los trabajadores en su lucha por 
lograr el Socialismo. 
‘ Entre 1912 y 1918 el movimiento sindical chileno experi- 
t’nentó un auge inusitado’, ( 13) comentaba la prensa; y 
‘ El triunfo de la Revolución de Octubre de 1917 en la 
Rusia Zarista fué recibido con júbilo por los obreros ’. 
DeCh Recabarren ‘ Lleva poco más de un mes el régimen 
maximalista y podemos decir que ha avanzado más de un 
Siglo en tan poco tiempo. El sueño, la utopia de esos lo-’ 
C.OS liamados socialistas pasa a ser hoy no sólo una realidad 

que la fuente de todo progreso y felicidad humana: 

esto es lo más temido por la clase capitalista de Rusia y de 
todas partes.’ (14)  La influencia de este acontecimiento 
significa que ya un número de poetas nacidos en el transe 
cuiso de estos años comiencen a tomar posición critica y 
de lucha ideológica con su creación. Con la-Revolución de 
Octubre se vinculan politicamente. No tiene otra explica- 
ción el canto extraordinario de Vicente Huidobro, titulado: 
Elegia a la muerte de Lenin, los poemas escritos con gran 
fuerza proletaria de Pablo de Rokha al Ejército Rojo, Im- 
precación a la bestia fascista, Oda a la URSS, etc, como 
asimismo la poesía de Pablo Neruda dedicada a la Unión 
Soviética, especialmente su Oda a Lenin, donde evidencia 
un contenido revolucionario que es parte fundamental de 
su obra. Es que ‘ El Gran Octubre abrió una nueva época, 
la época de transición de la humanidad del capitalismo al 
socialismo, la época de la lucha para emancipar del impe- 
rialismo a los pueblos, para poner fin a las guerras entre 
los pueblos, para derrotar la dominación del capital, por el 
socialismo ’ ( Lenin ) ( 15) 
Podemos decir esquemáticamente que el cuadro social y 
politico en Chile era el siguiente: En los centros industria- 
les se crea un proletariado que debido a la explotación 
sobre todo del trabajador que labora en las minas del . 
norte sin mayores beneficios sociales, al descenso del valor 
de la moneda, a la inestabilidad de los obreros y también 
de los empleados en sus actividades laborales, a la cesantia 
por causa de la aparición del salitre sintético, a las manio- 
bras económicas de los trust y de la oligarquía en su vincu- 
lación a los monopolios extranjeros, a la finalización de la 
guerra iniciada en 1914, que demandó en un comienzo 
grandes cantidades de salitre antes que apareciera el sintéti- 
co, hace que se produzca en el pais una paralización de 
grandes centros laborales que, sumado al proceso inflacio- 
nario crea una situación social extremadamente grave, lo 
que determinará que el proletariado se enfrente a las fuerzas 
del capital, y se inicie una lucha de clases en forma más 
organizada. Se producen eritonces sucesivas masacres. Pero 
los trabajadores no ceden en sus demandas a la burguesia. 
De esta manera obtienen varias leyes, como la Ley sobre 
accidentes del trabajo en 1916; Ley sobre Descanso Domi- 
nical en 1917 y sobre Servicio de Cunas en las Fábricas. 
Quien sube al poder en 1917 es el Partido Demócrata. 
Viviendo la República el sistema parlamentario, en 1918 
triunfa la Alianza Liberal, cuyo jefe fué el senador Arturo 
Alessandri que asume la presidencia de la nación en 1920. 
Entre 1915 y 1920 gobierna Juan Luis Sanfuentes, que 
según el historiador Francisco Frias ‘ no era un estadista, 
pero poseia práctica en los negocios, adquirida en sus acti- 
vidades de corredor de comercio, ,habilidad para atraerse 
partidarios y dividir y combinar las fuerzas politicas. Asi, 
logró robustecer la mayoria coalicionista del gobierno con 
elementos del partido liberal.’ ( 16) 
En  este duro periodo de mayores impuestos y aumento de 
la deuda pública debe actuar Luis Emilio Recabarren, ‘con 
una actividad prodigiosa organizaba al proletariado, formaba 
centrales sindicales, establecia nueve a diez periódicos obre- 
ros a lo largo del pais. Una avalancha de desocupación hizo 
tambalear las instituciones. Yo escribia semanalmente en 
Claridad, ’ nos dice Neruda, y ‘ los estudiantes apoyábamos 
las reivindicaciones populares y éramos apaleados por la 
policia en las calles de Santiago. A la capital llegaban miles 
de obreros cesantes del salitre y del cobre. Las manifesta- 
ciones y la represión consiguiente 4eiiian trágicamente la 
vida nacional. ’ Enseguida el vate expresa: ‘ desde aquella 
época y con intermitencias se mezcló la politica en mi 
poesia y en mi vida. No era posible cerrar la puerta a la 
calle dentro de mis poemas, asi como no era posible tam- 
poco cerrar la puerta al amor, a la vida, a la alegria o a 
la tristeza en mi corazón de joven poeta.’ ( 17 ) Esto es 
efectivo, porque si bien Neruda no escribe de inmediato 
sobre estos acontecimientos, su-memoria lo hará retornar y 
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Isabel Parra quién actuó en el Auditorio Nacional 
en la muestra de folcklore chileno. 

Lo particular de un pueblo y el sentimiento universal, los 
sufrimientos del proletariado y sus alegri‘as fué captado 
magistralmente por este extraordinario poeta que remecido 
por la Gran Revolución de Octubre deja para su pais las 
armas de su creación contra el imperialismo. 
Pablo Neruda, al momento de la Revolución de Octubre se 
empina sobre los trece años. En una fecha importante por 
cuanto se le publica unos meses antes su primer articulo en 
el diario ‘ La Mañana ’ , de Temuco, titulado: ‘ Entusiasmo y 
Perseverancia’, que firma con su propio nombre, Neftalr 
Reyes Basoalto. Un año antes habia fallecido Rubén Dario, 
el gran poeta que supo asombrar y dominar con el Mcder- 
nismo al mundo. Neruda se vitaliza con lecturas que serán 
indispensables para su formación poética. Sin dejar de lado 
a los antiguos poetas espaíioles lee a los clásicos rusos. Por 
otra parte se compenetra profundamente del medio regional 
que lo rodea, y esos elementos telúricos y humanos lo per- 
seguirán siempre en su quehacer poético. Luego es atraído 
por ciertos poetas franceses, el norteamericano Whitman, y 
queda deslumbrado por la fuerza revolucionaria que impri- 
me a su* versos el soviético Maiakovski, por la utilidad que 
le da a la creación, por el hecho de pasear la poesra por 
las calles y hacerla vibrar en el corazón de las multitudes: 
‘ Cuando éramos jóvenes, nos maravilló la resonancia de la 
voz de Maiakovski. ’ ( 44) Porque ‘ El poeta hunde sus 
manos en el corazón de la colectividad y encuentra allí la 
fuerza para nuevos cantos. ’ ( 45) Para Neruda toda la 
vivencia intelectual y politica pasa a ser un cúmulo de 
experiencias que las hará brotar en la madurez. El desa- 
rrollo de los acontecimientos mundiales determinarán su 
transformación poética. Abandonará sus etapas de ‘ pro- 
resiva condensación sentimental por el ensimismamiento ; f 46) donde se aparta como nos dice Amado Alonso ‘de 

las estructuras objetivas ’ , ( 47 ) para entrar con los años 
en ellas como descubridor de la esencia americana, con el 
mismo dolor y desesperación.de los hombres que luchan 
por la paz. Es una poesia que objetiviza el movimiento.y 
sentido de la vida, las contradicciones de la sociedad. 
Neruda no estuvo ajeno a los hechos sociales y politicos de 
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su época: ‘ Habi‘a sido en Temuco correspdnsal de la revista 
Claridad, Órgano de la Federación de Estudiantes, que como 
ya hemos dicho era la trinchera estudiantil que combatia 
junto a los obreros contra la burguesi‘a.’ Al local de la 
Federación de Estudiantes entraban y salían las más famosas 
figuras de la rebelión estudiantil, ideológicamente vinculada 
al poderoso movimiento anarquista de la época.’ ( 49 ) 
le deja ciertas huellas como lo observamos en su prólogo a 
la primera edición, 1926, de El Habitante y su Esperanza. 
También dijimos que en estos años Recabarren ‘ con una 
actividad prodigiosa organizaba el proletariado ’ y ‘ los estu- 
diantes apoyábamos las reivindicaciones populares y éramos 
apaleados por la polici’a en las calles de Santiago, de toda 
esta realidad, Neruda, no se olvidará jamás: la cesantiá, la 
miseria, la explotación y la indolencia oligárquica. Todo 
esta realidad vivida con intensidad en las calles de Santiago 
y en las pobres pensiones de la capital le servirá para cantar 
posteriormente a su dolida patria, a Recabarren, para histori- 
zar la lucha del proletariado chileno, asi’ como los hechos 
mundiales lo hacen a su vez testimoniar sobre España, 
Stalingrado, Vietnam o Cuba. 
D e  aquel tiempo que corresponde al Gran Octubre ,se mezcló 
la politica en mi poesia y en mi vida.’ (50) El tiempo se 
empoza en su alma para fluir luego cantando: Guúrdame 
un trozo de violenta espuma, / guárdame un rifle, guárdame 
un arado, / y que lo pongan en mi sepultura/ con una 
espiga roja de tu estado, / para que sepan, si hay alguna 
duda, / que he muerto amándote y que me has amado, / 
y si no he combatido en tu cintura/ dejo en tu honor 
esta granada oscura / este canto de amor a Stalingrado. ’ 
(51 ) A pesar de que el poeta ha transformado su poesia 
el lector reconoce que es Neruda el que canta. Ahora el 
hombre y sus oficios cumplen con una finalidad: ‘Era 
Lenin. / Cambió la tierra, el hombre, la vida. ’ Como 
Maiakovski, el poema sirve, es una herramienta, un arma 
para la paz y la justicia. 
Para Neruda en esto está el aporte del Gran Octubre. La 
palabra no se queda en la comtemplación. Los hechos po- 
lilicos la concretizan como expresión de lucha de los pue- 
blos. La Oda a Lenin es eso, relación histórica, proletaria, 
expresión anticapitalista, antifascista, democrática. 
La  Oda está dividida en nueve cantos. Comienza por lo 
que significó la Revolución de Octubre : ‘ Los gobiernos 
de Europa, 
1 leían en silencio 1 las alarmantes comunicaciones. ’ ( 53) 
Y era que ‘se transformaba el mundo. ’ ( 54) En seguida 
describe a Lenin y rinde homenaje al que ‘sostuvo un 
pacto con la tierra ’, ( 55 ) para que floreciera el amor Y 
la felicidad sobre ella. También como Huidobro dice que 
la muerte no detuvo su imagen revolucionaria. Hay un 
compromiso con el deber del poeta, el mensaje, o 
simplemente una expresión de su propia condición bu- 
mana frente a la aprehensión del mundo. Aprehensión 
materialista y dialéctica. Es parte del movimiento de la 
sociedad y de sus sentimientos. Lenin es una presencia 
central entre tos elementos telúricos ‘ escuchando los 
pasos del viento y de la historia 1 en la solemnidod de 
/u naturaleza. ’ ( 5 6 )  Está en el desarrollo de la huma- 
nidad y su permanencia es para todos pensamiento 
dialéctico, cientfico. La Oda destaca a la hija de Lenin 
-La Revolución- que llega como la más alta imagen de la 
verdad al hombre. Entonces : ‘ Todo ha cambiado’, ( 57)  
y se alzó ‘la extensa, firme, dulce, fuerte y alta / unión 
Soviética. ’ ( 58 ) Nada pudieron los enemigos contra la 
Victoria y desde entonces ‘ no están los pueblos solos f en 
la lucha por /u a1egr;a ’. ( 5 9 )  Neruda entrega un camino 
de esperanza al sentimiento. Personifica la atmósfera de la 
sociedad y sus contradicciones. Universaliza determinadas 
imágenes colocándolas en un plano de solidaridad. As1 
como surge el poeta-cronista, porque esto último es 10 que 
debe ser el poeta, según él, con respecto al tiempo: tesWJ 

de América ultrajada, / los dictadores turbio;, 



y creador. Por eso, canta en forma directa el aporte que 
hizo Lenin al mundo: ‘GRACIAS, Lenin, f por la energía y 
/a enseñanza, f gracias por la firmeza, / gracias por Leningrado 
Y las estepas, /gracias por la batalla y por la paz, f gracias 
por el trigo infinito, f gracias por las escuelas, f gracias por 
tus pequeños, titánicos soldados, /gracias por este aire que 
respiro en tu tierra f que no se parece a otro aire: f ese 
espacio fragante, f es electricidad de enérgicas montañas. / 
Gracias, Lenin, f por el aire y e/ pan y la esperanza. ’ ( 60 ) 
De esta manera, Ngruda, poeta épico de Latinoamérica, con- 
temporáneo al Gran Octubre, colocó su poesía al servicio de 
la Revolución. 
Veamos, pues, que hay una relación coyuntural entre el 
hecho histórico de la Revolución de Octubre y el desarrollo 
del proletariado chileno, que tomó como suyo esta conquis- 
ta revolucionaria que se expresa en la poesía de nuestros 
grandes poetas como manifestación propia del pueblo para 
obtener la independencia del Imperialismo, y para construlr 
sobre la base del humanismo y de la paz el Socialismo. L a  
recepción de la Revolución de Octubre está en las masas y 
sus poetas, se hace esencia espiritual en el hombre latinoa- 
mericano que la toma como bandera de lucha. Sería cosa 
de entrar en el estudio comparativo de los grandes pensado- 
res del continente para mostrar la relación dialéctica en lo 
nacional y lo internacional. En todo caso, así como el con- 
tenido humanista de liberación se ha hecho parte integrante 
del alma americana, Neruda, inmerso en esta problemática, 
es la significación más elevada, espiritual, eposyica de la 
poesía de América Latina. El ha madurado la continuidad 
histórica y la cantará impresionado después de ver los ho- 
rrores del fascismo en la guerra civil españolá. Retorna en- 
tonces sus ojos hacia lo más profundo de América, a sus 
raíces, para devolverle al hombre su verdad, lo que ha sido 
esencial para su vida: tierra, tradición y libertad. Porque el 
hombre es universal construye una sola casa en la naturale- 
za para la dicha, donde se comparte el pan y el amor, don- 
de la justicia es la verdad más inmensa, donde la Libertad 
permite la edificación de una nueva era. Esto es lo que 
exponen los poetas revolucionarios de Chile. Aqui está la 
influencia que ejerció la Revolución de Octubre en el desa- 
rrollo de la poesía política que la nueva generación la toma 
con toda su vigencia, y en un nuevo idioma producto de los 
cambios actuales. Alta calidad estética y finalidad de la 
creación conforman una unidad con las acciones del pueblo 
y la clase trabajadora que hacen la Historia. 
NOTA DEL  AUTOR: Esta ponencia fué presentada en el 
Coloquio celebrado en Berlin - DDR, desde el 25 al 28 de 
Octubre de 1977. 
El Coloquio se tituló ‘ Literatur im Revolutionaren Welt- 
prozess ’. Internationale Gemeinschafskonkerenz anlaBlich 
des 60. Jahrestages de GroBen Sozialistischen Oktoberrevo- 
lution. Akademie der Wissenschaften de DDR - Zentralinsti- 
tut fÜr Literargenschichte und Akademie der Wissenschaften 
der URSS,. Gorki - tnstitut für Weltliteratur. 
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(52) Pablo Neruda: ‘Las Uws y el Viento’-En su muerte- 
(53) Pablo Neruda: ‘Oda a Lenin ’ 
(54) Ib., (55) Ib., (56) Ib., (57) Ib., (58) Ib., (59) Ib., 
(60) Ib., 
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cl R O B E R T O  B O L A N O  

BIEN VENIDA 

Bienvenida a mi dormitorio de témpanos a la deriva 
Bienvenida a mis escaleras a mis trucos a mi ternura 
Bienvenida bajo este arco -Bienvenida a estos mapas confusos 
iguales a los sueños de un proletario borracho 
bicicleta cubierta de crisálidas que tu ojo 
registró en la infancia -Tú te has divertido, yo te he mirado 
desde las rodillas del asombro, sin aullidos, sin risas 

Bienvenida a las fiestas de 
Bienvenida a las horas vac 
Bienvenida, sin embargo, L 

que entendia Quiroga, el L 

de palabras. 
Bienvenida a mi dormotor 
del temporal, a mi larga y 
de entenderme -Que todc 
para nosotros. Bienvenida 
como flores carnívoras, a ~ 

' I  

mudo como un niño rojo, o como una fotografia 
llena de historias ( olores) que una mosca 
atraviesa de punta a punta 
Bienvenida a la noche de los pulsos interminables 

los artesanos 
ias donde sólo se mueven los callejones 
i l  amor -Al amor terrible 
imor de niño inmune a todo juego 

io abierto como un rostro después 
, difícil manera 
P nos cubra, que todo sea manto 
a las capas carnívoras 
lo irremediable, y u los cuerpos 

7'"- r"-- - ---- , 7 - -  r--- 

a los largos años de Contt 
Bienvenida, oh amada, a l( 
Bienvenida al hambre y a 
Bienvenida a los poemas fi 

a los poemas extáticos de 
Que todo sea intemperie /r 
ningún tipo de coartada 
Oh amada, de esas agujas 
de esas cabelleras extraerel 
Somos después de todo, h 
de esos ojos extraeremos i 

Bienvenida a los amantes 
,. 

~ I J P  noqo n rnnn ~ I J P  n m P  a todo, sobreviven 
-arre volución. 
os largos años del desempleo y los motines 
los poemas de amor. 
niserables a los poemas parpadeantes 
la intranquilidad. 

>ara nosotros, que no tengamos 

extraeremos algo de luz, 
mos algo de paciencia 
lermanos de nuestros cataclism&, 
dgo de mito 
que se abrazan en medio de 

una multitud, y sólo son vistos 
por niños soñolientos -Bellos niños soñolientos 
que parecen lagartos inmortales detrás de las ventanas 
Bienvenida, y adiós, i de qué manera te recordaré 
cuando tenga 30 años? 
i Cómo serán los sueños de los condenados a la horca 
sino constelaciones, sino el  asombro 
de una música infantil de animales sueltos 
en un barco que poco a poco se va coagulando? 
Oh amada, en distintos paaes, sin noticias uno del otro, 
hemos de cruzar lo mejor que podamos 
los años de la Contrarrevolución 
Bienvenida entonces, bienvenida, bienvenida, 
al jade y a las tiendas levantadas de noche, 
a los quinqués y a las miradas dulces, 
a las imágenes de nosotros mismos que vuelven a encontrarse, 
y a los cuatro puntos cclrdinales. 
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muerto el guerrillero 

Quisiera hablar del niño 
como todos los niños, 
del joven de pelo castaño 
caído en la frente 
sentado dos bancas a la 
izquierda compañero de 
todos los adolescentes. 

Del hombre que dejó la ciudad 
olvidó su diploma 

.. , 

del látigo y del hambre u 
observando cómo sube el oro 
desde la sangre 
hasta su más odiado brillo. 
Olfateaste la historia 
antes de la historia, 
antes de nacer, Che Guevara, 
médico de campaña 
compañero de Raúl y de Fide 
mestizo de hierba y de caña. 

" _  , , .  

1 

I 

I I  rnliri n n in  nM rvintnrirlntn I rinnn t i i i rto I n  hirtnrrn y J U l l V  u W I G ,  G i l  I I I U L U G I L I G L U  LCICLJV ,bl,.J'% IV , , ,J 'V, ,u 

( y  luego en una balsa) 
por los senderos del maíz y la malanga 
buscando al hombre 
en los huecos de la lepra. 

Naciste Ernesto Guevara de la Serna 

la anécdota, e l  mito, pero 
debías cruzar la isla 
y seguir de largo. 
Después, seriás el terror o la 
esperanza a toda hora 

hltimn Pcinhhn d ~ i  inhn riohnin rio lnc  niorirm 1 

18 



No supo el soldadito 
que con el primer tiro de gracia 
despertaría de su Último sueño 
a todas las bestias 
de la ciudad y de la selva: 
desde ese mismo momento un nuevo 
fantasma de carne y huesos 
instalaría su tienda en medio de 
la frente de todos los hombres. 

Destinado a vivir sin cerrar los ojos 
la vida será tu destino: 
no hubo oro con que comprarte 
ni pólvora con que asesinarte. 

Dueño de todos los tiempos y lugares 
no necesitas ya teñirte el pelo 
para perderte: 
nacerás todos los días 
y cada cien años 
con cualquier nombre 
con cualquier cabello. 

Fray Bartolomé te llamaste 
cuando medías todas las islas- 
con tus sandalias, 
luego Tupac Amaru entre las llamas 
y Martí y Sandino entre barrotes, 
II nhnrn I) mnñlinn 

que: >e uereriyu iu wnyre 
y alguien respire más hondo 
estarás entre nosotros; 
cada vez que alguien 
cierre un puño y mire una estrella 
estarás entre nosotros: 
cada vez que alguien hable 
del agua y del aire 
estarás entre nosotros; 
y cada vez, cada vez 
que alguien se siente ante su muerte 
la mire frente a frente 
hasta borrarla, 
y luego se siente ante su vida 
frente a frente 
y salga en busca de otra vida 

D S E R G I O  M A C I A S  

LA REVOLUCION CUMPLIO SESENTA ANOS 

La Revolución cumplió sesenta años. 
Yo casi los 40. 
Pero ella es más joven. 
Su primavera siempre es nueva. 
Cuando yo cumpla la edgd más avanzada. 
Ella seguirá resplandeciente. 
Con mayores bríos. 
Y cuando yo  muera, 
me cubrirá con su gran bandera roja, 
como el último crepúsculo 
que se empozará en mis ojos. 
Como una rosa inmensa. 

0 T H I T O  V A L E N Z U E L A  
C A n r T i r i  fi I ) ~ # F T T \ ~ # I  

í, 

Y la ma 
Henry k 
abandon 
en mediu ue uriu viuiriu 

en medio de un quinto piso 
en medio de una ciudad desconocida, 
entre la perfección de los ascensores 
y los ojos circuito - cerrado 
girando por todos los rincones 
computándote 
envasándote. 
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RnnFT' l n c t i t t i t n  Nar 
ACTO INAUGURAL 
Auditorio ' JAIME TORRES 
' Neruda en el corazón ' : Recital de Orietta Escamez, Humberto , . IVY.VI YU.UUIIIY.IY. 

Palabras de apertura del senador Hugo Miranda Ramfrez, Director de Casa de Chile; Lic. Juan Bremer, Director 
del Instituto Nacional de Bellas Artes y del escritor chileno Fernandc 
Actuación del conjunto de cuerdas Camerata ' Punta del Este ' ( Ur 

LITERATURA 
COLOOUIO DE LITERATURA CHILENA DE L A  RESISTENCIA Y 

, ..,_.,- u.v ..-- ional de A 

PALACIO DE BELLAS ARTES. 
Coordinadores: Poli Délano y Alejandro Witker. 
Invitación de: Juan José Bremer, Director del Instituto Nacion 
de Difusión Cultural de la Universidad Nacional Autónoma de I 
POESIA 
Presidente del debate, Luis Cardoza y Aragón (Guatemala) . 
Ponente, Ariel Dorfman (Chile ) . 
Comentaristas: SaÚl lbargoyen ( Uruguay), David Valjalo (Ch 
Garrido ( Chile ) . 
Pvtxnntrrrihn rln Irr rrntnlnoh ' I n c  Pnntrrc r h i l n n n c  I i i r h a n  r n n ,  

al de Bellas Artes; Hugo Gutierrez Vega, Director 
Méxic 

de), v u i u u i a  IGIILGtlvuIIII  \ bllllG y ,.,anuel 

, Ic~uI,cuvIwII uii~uiwgiY . v I I I 1 c I I w ~  L . u y I I U l l  ,,,,tra el Fascismo ' . 
Editor: Sergio Machs. Publicada por la República Democrática Alemana. Presentación hecha por el Embajador de 
Alemania en México, Sr. Peter Lorf. Lectura de poemas de los poetas Fernando Alegría, David Valjalo, Gonzalo 
Rojas, José de Rokha, Efrafn Barquero, Sergio Macías, Vktor Jara y Patricio Manns. Lectura de los poemas por 
Orietta Escamez y Bernardo Baytelman. 

TEATRO 
Presidente del debate, Atahualpa del Corpio (Uruguay 
Ponente, Alejandro Sieveking ( Chile ) . 
r - - a m + , w L + = c .  D n A w n  R w = s , n  Ei:-,-.mAn / C h i l n  \ I?¶f>nI 
~ u I t I c í I I ~ i I J L a ~ .  GuIu y lavu L-IILuIIUV \ bllllG /, ,\aILLÍI Ramirez Heredía ( México 1 y Kubén Ydnez ( Uruguay) . 
TESTIMONIO 
Presidente del debate, Agustín Cueva ( Ecuador ) . 
Ponente, Jaime Concha, ( Chile ) , lectura de Jaime Valdivieso ( Chi 

Jaime Valdivieso (Chile). 
NARRATIVA 
Presidente del debate, Eraclio Cepeda ( México ). 
Ponente, Antonio Skármeta ( Chile ) . 
Comentaristas: Gustavo Sáinz ( México ), José Luis Gonzdlez ( Puerto KICO 1, rol1 ueiano \ Lniie 1, y jdiime 
Valdivieso ( Chile ) . 
CLAUSURA DEL COLOQUIO 
Roberto Fernández Retamar, Director de la Revista de Casa de las Américas (Cuba); Licenciado Hugo Gutierrez 
Vega, Director de Difusión Cultural de la Universidad Nacional Autónoma de México; Galo GÓmez, Presidente de 
la ComisÍ6n Organizadora de las Jornadas Culturales Salvador Allende, Fernando Aiegrfa, Director de ' Literatura 
Chilena en el Exilio' y Yury Dashkevich del Consejo de Redacción de ' Literatura Extranjera ', de la URSS. 

PRENSA 
Panel sobre el Golpe del 11 de Septiembre y la represión a la prensa de América Latina. 
Sala de la Federación Latinoamericana de Periodistas. 
Participantes: Frida Modack, Marh Angélica Beas, Jorge Calnimontes, Hernán Uribe, Enrique Gutierrez y Huga 
Murialdo. 

Comentaristas: René Avilés ( México ), Gregorio Selser ( Argentina), Y 
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1 Miguel Bernal Jimenez de Morelia, Michoacán, actuando en solidaridad con la causa del pueblo chileno, 
wditorio Nacional, ante cinco mil personas, junto a otros conjuntos mexicanos y latinoamericanos. 

liolin y Clavech. Palacio de Minería. 
e Pedro Ortiz de Zárate ( violh ) y Gaston Lafourcade (Clavech). 

de Fernando Gamboa, Director del Museo de Arte Moderno. Pintura y Escultura. Expositores: 
túnez, José Balmes, Braulio Barría, Gracia Barrios, Juan Bernal Ponce, René Castro, Sergio Castillo, 
ntreras, lrene Domhguez, Juan Downey, José de Rokha, Helga Krebs, Eduardo León Rodrrguez, 
er, Humberto Loredo, Roberto Matta Echaurren, Marcelo Montecino, Waldo H. Nilo, Guillermo Núñez, 
*, Vivian Scheinning, Carlos Salazar, Raúl Schneider, Carlos Solano, RaGI Sotomayor ( Sotelo ) y 

Museo de Arte Moderno ( Bosque de Chapultepec) . 

itro del Bosque ( Bosque de Chapultepec). 
itro de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional. 
S: Compañía de los Cuatro ( Orietta Escamez, Héctor y Humberto Duvauchelle \ .  

Ueruda en el Corazón ’, cantata de Edrnundo Villarroel. 
4gamos el amor ’ de Edmundo Villarroel. 
’equeños Animales Abatidos ’ , de Alejandro Sieveking. 
:E. 
acional ( Bosque de Chapultepec) . Actuación de: 

Chile , Amparo Ochoa ( México), Holly Near ( USA), Bernice Reagon ( USA ) , Sara González 
maury Pérez (Cuba), y Fklix Diraz ( Venezuela). 
ntí Illiqnani ( Chile ) , Coro Miguel Bernal Jiménez ( México ) , Los Folkloristas ( México ), Grupo 
México- Argentina), Conjunto VÍctor Jara ( México ), Briceño, Carrasco y Flores ( México ) . 
de Cine Antifascista - Sala Versalles. Films: 

DS no Callan’ Documental de Heynowski y Scheumann / Peter Hellmich ( RepGblica Democrática 

Teatro del Angel ( Encabezado por Bélgica Castro y Alejandro Sieveking). 

loldado ’ de Reso Chjeidze, ( URSS) . 
Blanco ’ Documental de Heynowski y Scheumann / Peter Hellmich ( República Democrática Alemana). 
1 de un Hombre’ Documental de Serguei Bongarchuck (URSS). 
Final ’ de Francesco Rossi ( Italia y Yugoeslavia) . 
lo, Yo Soy, Yo  Seré’ Documental de Heynowski y Scheumann / Peter Hellmich ( República 
Alemana). 

3rdinario ’ de Mijail Romm ( URSS ) . 
21 Iilarusia ’ de Miguel Littin. 



Jornadas Salvador Allende, México. Septiembre 19 78 
Sala Torres Bodet Museo de Antrouoiogía. 
Acto Inaugural de las Jornadas. 

O F E R N A N D O  A L E G R I A  

Al morir combatiendo el 11 de septiembre de 1973, Salvador 
Allende, empezó, en verdad, a viv.ir y vencer. Eso que él mis- 
mo llamó sus ' últimas palabras' no es tanto un renacer 
desde el humo y las llamas de la patria vieja, como el 
comienzo de una etapa histórica en que el pueblo probará 
sus armas y el temple de sü resistencia en la reafirmación 
de lo que ha sido, es y siempre será suyo: el derecho a la 
libertad. 
Por eso celebramos los 70 años de vida del Presidente 
Allende en el tono y el sentido que alumbran su visión de 
las grandes alamedas: sin quejas y sin dudas, sin nostalgias 
vanas ni ensoñaciones remotas, más bien con la tranquila 
alegria de las victorias logradas en la resistencia y el exilio, 
con la firme e implacable voluntad del regreso y la seguridad 
de un triunfo permanente. 
En la pausa del destierro me he preguntado a veces en qué 
alamedas pensaba Salvador Allende esa mañana del septiem- 
bre chileno cuando escuchábamos los vuelos rasantes de 
los aviones traidores, los estampidos de cohetes, cañones y 
morteros, las voces metálicas de mercenarios armados de 
hilarantes micrófonos y metralletas. 
¿ En la alameda de Bernardo O'Higgins recorrida por lentas 
victorias y espirituosos jinetes, envuelta aún en el eco de una 
carga desenfrenada contra el cerco de Rancagua? ¿ Osen la 
alameda de Portales, el pálido alguacil y señor de colas y 
bastones, al paso de acequias peluconas, en los signos de su 
muerte, agujereado por balas de capitanes y cocheros? ¿ O 
en la de Balmaceda, acaso, nocturna, incendiada, cayendo a 
lo largo de viejos balcones junto con arpas y pianos sobre 
versos patrióticos de Lillo y Dario ? 
Quizás no habrá pensado en ninguna de ellas. En esa maña- 
na de cielos grises y cordillera cerrada Allende tal vez sintió 
que su alameda venia de otros rumbos a marcar senderos 
inesperados. La suya pudo ser dos hileras de árboles invisi- 
bles en la pampa que recorrió Recabarren, ascendente cami- 
no de arena roja iluminado por las banderas de los trabaja- 
dores de Chuqui, Antofagasta y Tocopilla, es decir, la ala- 
meda popular, rumbo de albahaca y clavel, avanzando hacia 
los álamos de Aguirre Cerda. 
Nombre de camino abierto, nunca en tierras de la oligarquia, 
sino alamedas en campos proletarios. 
Es de toda importancia insistir en la realidad fehaciente de 
esta voluntad creadora de Allende para contrastarla a la red 
de mentiras con que el fascismo pretende envolver mañosa- 
mente los mil dias del gobierno de la Unidad Popular. 
La verdad es que en su delirio y en su furia, ellos hablan 
de errores cuando se enfrentan al hecho de su propia ban- 
carrota y sienten que deben negar el proceso revolucionario 
que, a partir de 1970, aplastaba al latifundio, expulsaba al 
imperialismo y ponia a funcionar la cultura como un arma 
de liberación social. 
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Rescatar el peso histórico de la avanzada cultural 
dor Allende es, por supuesto, un deber que nos c 
a los intelectuales y artistas más que a nadie. La 
de esa avanzada crece día a dia y se nos impone 
una clara via por completarse en la etapa del regr 
Démosle, entonces, una rapidisima ojeada, refirién 
de paso al movimiento literario y artistico de eso 
que nos sirva como antecedente a las jornadas qu 
iniciamos. 
Durante el gobierno del Presidente Allende existia 
más de 600 grupos de teatro, de los cuales 400 e 
afiliados a la Asociación Nacional de Teatro Afici 
Chile, organización vinculada a la CUT. De tales 
nes que llevaban su arte de uno al otro extremo 
representando en escenarios y tabladillos de fábric 
catos, colegios, estadios, cuarteles, surgió un movi 
teatro colectivo en la linea de .Recabarren, Acevec 
dez y Pedro de la Barra, linea que aún no logra I 

oscurantismo fascista, puesto que, repentinamente 
espectáculos como Pedro, Juan Diego y Hojas de 
esta Última que en 1977 desató la ira de censore! 
y civiles en Santiago. 
Quisieran que el teatro se les transformara de la 
mañana en una especie de monstruoso escenario I 

para representar una Arda en medio de perchemn 
y helicópteros, presidida por un karatista enmeda 
cuando levantan el telón se les llena de desaparec 
una macabra danza de la muerte. 

de Salva- 
:orresponde 
proyección 
ahora como 
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Y quisieran también que la gloriosa Quimantú continuase 
sacando libros de sus prensas, pero transmutada en morgue 
en sus manos, sólo produce tristes ladrillos envueltos en pá- 
ginas y páginas de memorias fúnebres y cantos trasnochados. 

i Qué contraste con lo que fue la editorial del pueblo! 
Un ejemplo bastará para dar una idea de su alcance. 

La colección llamada 'Quimantú para todos' alcanzó a pu- 
blicar catorce titulos en ediciones de cincuenta mil ejemplares 
cada una. i Setecientos mil libros! Estas y otras colecciones 
significaban literalmente poner el libro en manos del pueblo, 
sacarlo de la bibliotecas exclusivistas y llevarlos a los sindica- 
tos en la ciudad y en el campo, a la calle, que es el medio 
donde vive verdaderamente una literatura. 
Nuestro escritores jóvenes se enfrentaban ya a una circuns- 
tancia nueva: no era necesario empeñar la máquina de es- 
cribir para publicar un primer libro. De escritores de letras 
de cambio pasaban, por fin, a ser escritores de novelas, 
cuentos, poemas y ensayos. 
Nacian revistas y editoriales. Prestigiosas instituciones como 
la Editorial Universitaria de Santiago y las Ediciones Univer- 
sitarias de Valparaiso se abrian a los escritores jóvenes a 
conciencia de participar no sólo en una bella aventura, sino 
en un genuino proceso de culturización a nivel popular. 
Durante los mil dias de Allende el libro dejó de ser un 
articulo de lujo para transformarse en instrumento de traba- 
jo y de critica creadora dentro de la dinámica del camino 
hacia el socialismo. 
No olvidemos tampoco que en un momento de alarma Y 
urgencia artistas plásticos de todo el mundo expresaron SU 
adhesión al pueblo chileno donando sus obras para la 
creación de un Museo de la Solidaridad. La  riquísima C?, 
lección que se formó en 1972 bajo la égida de un comlte 
internacional en que formaban parte Louis AragÓn, Rafael 
Alberti, Dore Ashton, Carlos Levi, recibió donaciones be 
artistas como Picasso, Joan Miro, Alexander Calder, Candido 
Portinari, Antonio Berni, Siqueiros y muchos otros. 
En carta personal el director del Museo de Arte Moderno de 
Nueva York, señor Waldo Rasmussen, expresaba a este res- 
pecto: 
' Me senti profundamente honrado al ser recibido por el 
Presidente Allende, y sus observaciones acerca del intercam- 
bio entre nuestro Museo y las instituciones culturales chile- 



De la sesión inaugural. LOS mexicanos Yicror riores uiea, 3uosecremrio ae taucacion, Juan jose aremer airecror aei 
Instituto Nacional de Bellas Artes, Hugo Gutierrez Vega, director de Difusión Cultural de la Universidad Nacional Autónoma 
de Mexico, 
Edgardo Enriquez Frodden, Galo Gomez y Volodia Teitelboim, en el Presidium de la sala Jaime Torres Bodet. 

Gonzalo Martinez Corbalá ex-Embajador de Mexico en Chile, junto a los chilenos Hortensia Bussi de Allende, 

nas me parecieron de gran visión. No debo olvidarme tam- 
poco de la gentileza de la señora Bussi de Allende, quien 
asistió al vernissage de nuestra exposición y se preocupó con 
especial interés de numerosos detalles. Tuve la gran fortuna 
de concurrir a la inauguración del Museo de la Solidaridad 
y quedé hondamente impresionado por la generosidad de 
los artistas participantes, y en particular por el magnifico 
cuadro enviado por joan Miro. ' 
Ante el peligro inminente de un escamoteo en masa por 
parte de los discipulos de Goehring, ya sabemos cómo, en vez 
de retraerse desconfiados o dudosos, nuevos contingentes de 
artistas de igual fama han respondido en los dos Últimos 
años con cuantiosas donaciones para simbolizar hoy en el 
Museo de la Resistencia Salvador Allende su fe inquebranta- 
ble en la victoria final del pueblo chileno. 
Por otra parte, la critica y el público de cine que celebran 
actualmente las realizaciones de directores como Miguel 
Littin y Patricio Guzmán han descubierto ya que obras de 
la calidad de ' Las actas de Marusia', ' El discurso del 
método' y ' La batalla de Chile ' no son esporádicas 
floraciones del exilio, sino eslabones de un movimiento 
cinematográfico que en los años de la Unidad Popular 
alcanzó galardones consagratorios en festivales de Europa y 
América. 
La revista Atlas de Montevideo decia en febrero de 1971: 
' La corriente que algunos consideran nociva desde que 
S:Ivador Allende llegó a la Presidencia, no ha traido sino 
exitos y alicientes para los jóvenes cinematografistas chi- 
lenos. Asi lo prueba la entusiasta recepción que se ha dado 
a tres dramas realistas chilenos en el Festival de Cine del 
Tercer Mundo en Uruguay. ' 
Pues bien, la prueba de fuego de un gobierno que proyecta 
hacia ei futuro una poiitica cultural a nivel revolucionario 
se da indudablemente en su capacidad de promover nuevas 
expresiones de auténtica raiz popular y no tanto en la prolife- 
ración de medidas que salvaguardan una tradición. Es en este 
Plano, a mi juicio, donde la misión cultural de Allende 
adquiere quizá su más profunda significación histórica. 
Porque fue'en esos di'as que encontró forma definida y 
sentido ideológico el movimiento de la nueva canción chile- 
na, iniciado en la década del 60 por Violeta Parra. En 
esos dias también la pintura chilena rompió los moldes 
estereotipadosy saltó desde los paneles de academias y 
museos para florecer en los vibrantes colores de un arte 
muralista desconocido en Chile. 
Hoy.podemos decir que cuando el movimiento de la resis- 
tencia chilena escribe sus poemas en rocas y muros .y deja 
sus veloces rayados en los bastiones mismos de la dictadura, 
Pinta, escribe y canta con el impulso heroico que heredaron 
de la Violeta, de Neruda, de Vi'ctor Jara y de la Brigada 
Ramona Parra. 

Ha nacido un arte del pueblo que hoy canta en las guitarrak 
de poetas como Angel e Isabel Parra, Patricio Manns, Osval- 
do Rodriguez, Rafael Manriquez, en los coros militantes de 
Quilapayún, lnti - lllimani y Aparcoa. Y ha nacido un arte 
mural comunitario que en manos de las Brigadas Venceremos) 
Pablo Neruda y Salvador Allende, ha llevado el mensaje de 
la resistencia a Creteil, Boston, Washington y otras ciudades. 
Enjundiosas obras de investigación examinan ya el circulo 
de acción creciente de este movimiento estético sin olvidar 
sus origenes y ramificaciones. Buenos ejemplos son el libro 
de Bernardo Subercaseaux y Jaime Londoño Gracias a la 
vida, la recopilación antológica de jean Clouzet titulada 
La nouvelle chanson chilienne, y la obra de Patricio Manns 
Violeta Parra) la guitare indocile. En cuanto al muralismo 
chileno en el exilio pueden consultarse los catálogos de 
Creteil y Washington. 
Llega el momento de preguntarse i qué ha sucedido y suce- 
de desde 1973 a 1978? 
Ha pasado que la cultura una vez más ha roto el hacha 
fascista que trató de derribarla. Como un árbol -araucaria 
potente o fino álamo-, nuestra cultura, año tras año, no 
deja de retoñar ni sacrifica sus primaveras. Quisieron im- 
plantar el peso de la noche sobre un paiS que empezaba a 
vivir los dias de su emancipación. Llegaron con uniforme 
de campaña y sacando la pistola, como Goehring, y Millán 
Astray, al oir la palabra cultura. 

Oigamos cómo ha respondido Chile. 
Primero con la voz de Neruda: 

' El momento de Chile es desgarrador y pasa a las puertas de 
mi casa, invade el recinto de mi trabajo y no me queda más 
remedio que participar en esta gran lucha. Mucha gente pen- 
sará hasta cuándo, por qué sigo hablando de politica, ahora 
que deberia estarme tranquilo. Posiblemente tengan razón. 
No conservo ningún sentimiento de orgullo como para decir: 
ya basta. He adquirido el derecho de retirarme a mis cuar- 
teles de invierno. Pero yo no tengo cuarteles de invierno, 
sólo tengo cuarteles de primavera. ' 

Y ,  luego, en la voz de Gabriela Mistral: 
' No creo en la mano militar para cosa alguna. Ni el escri- 
tor ni el artista, ni el sabio ni el estudiante, pueden cumplir 
su misión de ensanchar las fronteras del espiritu, si sobre 
ellos pesan las fuerzas armadas de un Estado Gendarme que 
pretende dirigirlos. E l  trabajador manual y el trabajador 
intelectual no pueden permanecer indiferentes a la suerte 
del pueblo chileno y al derecho que éste tiene de expresar 
sus anhelos. América en su historia no representa sino la 
lucha pasada y presente de un mundo que busca en la 
libertad el triunfo del espiritu. Nuestro siglo no puede 
rebajarse de la libertad a la servidumbre. Se sirve mejor al 
campesino, al obrero, a la mujer y al estudiante, enseñán- 
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doles a ser libres, porque se les respeta SU dig ., r. . . . .I . *. . . .,. 

n-, y creen comprobarlo en su 

Chile es planta de rara potencia, 
, de belleza dura y sencilla. Pero, 
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)¡o por escritores que respetamos y queremos. 
Zoma una planta milagrosa, flor de nieve o flor del desierto 
;on la seca emoción y firmeza del cáñamo, los-rojos, verdes 
izules y blancos de nuestros barrios, puertos y aldeas, se 
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ni 
Y ,  tinaimente, con el viorante Ilamaao ae vicentc 

' Una bandada de cuervos se cierne en los aires 
y empesta nuestro cielo. 
¿Acaso Chile será un inmenso animal muerto 
en las laderas de Los Andes ? 
Sacúdete, patria mra, despierta de esa larga agc 
Ruge, ruge de tal modo que los cuervos huyan aespavoriaos. 

¿ Qué ha sucedido, entonces? 
Nunca la literatura y &l arte de Chile, fuera y dentro del 
país, en el exilio tanto como en la resistencia, han dado 
tan clara muestra como hoy de haber llegado al umbral de 
un poderoso y fecundo renacimiento. Nuestros pintores y 
escultores, novelistas y poetas, dramaturgos, cineastas y 
músicos, golpean a diario las puertas de la dictadura para 
recordarles a los esbirros que estamos vivos, que la voz de 
Chile no se ahoga, que el pueblo numera los días de la 
espera con valerosas y potentes creaciones. 
Ellos dicen que Chile sufre hoy un apagón cultural. Ese 
apagón no existe más que en los cerebros fascistas -perdón, 
dije cerebro, no lo tiene 
propia esterilidad. 
La poesia clandestina de 
de voz directa y escueta 
también es gran poesia Id que iiegd ue~ue dueniru uei ~ U I Y  

mo de la reoresión firmada con seudónimo o nombre DrO- 
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menor pero que, de pronto, se torna épico en su ruda sen- 
cillez : es el arte de las arpilleras obreras y campesinas, 
nobles instantáneas de protesta revolucionaria. 
Son las imágenes que de la calle saltan al muro y gritan 
sin voz, pero graban con ternura y coraje, el temple de la 
fam il ia proletaria. 
Nada que merezca vivir ha muerto en Chile como conse- 
cuencia de la aberración criminal cometida contra nuestras 
universidades, nuestros escritores, artistas e intelectuales. El 
paréntesis que han levantado es de frágil consistencia: ape- 
nas las oxidadas mitades de una esposa carcelaria que no 
resiste ni resistirá el paso del tiempo. Todos vivimos dentro 
de ese paréntesis y todos lo hemos roto y lo romperemos 
cada vez que traten de cerrarlo. Nuestras universidades 
volverán a ser libres, nuestro arte y nuestra literatura serán 
una vez más el patrimonio del pueblo de Chile. 
El exilio se ha convertido en eso que Máximo Gorki, Ila- 
maba concienzudamente sus ' universidades ' : escuela de 
reflexión y creación en el acto de resistir. Prosistas y 
poetas producen testimonios definitorios; teatro chileno 
hay en Madrid, Caracas y San José de Costa Rica; surgen 
editoriales en México, Ottawa, Los Angeles; revistas como 
Araucaria, de Madrid, y Literatura chilena en el exilio, de 
California, y Canto libre de Paris. 
Para el primero de mayo de este año, la comunidad chilena 
en el exilio envió un saludo a la clase obrera chilena con 
las firmas de doscientos artistas, escritores, y profesores. 
Esa lista la encabeza un hombre que, en la plenitud de su 
poder creativo, respetado en todo el mundo como uno de 
los más grandes artistas del siglo XX, no vacila en salir a la 
defensa de los derechos democráticos del pueblo de Chile: 
Claudio Arrau. 

i Apagón cultural ? i A esto le llaman apagón cultural? 
Asibrilla nuestra cultura en la lucha contra el fascismo. 

Chile, dirán los cronistas refiriéndose a los años que vivimos, 
es un gran testimonio vertido en letras de fuego. Con toda 
razón. En  lo que va desde 1973 a 1978 se han publicado 
libros que recuentan la experiencia de la tortura, el exilio 
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la muerte, en términos de un humanismo trágico no cono- 
ido antes en nuestra patria. 
stos libros tienen en común ciertos factores que es bueno 
$alar. La narrativa testimonial del propio sacrificio cede 
OCO a pdco a un balanGe entre lineas de las causas de la 
*agedia y a una constatación de un profundo cambio de 
onciencia. Ninguno de los autores cae en la ' literatura 
or la literatura'. La severidad espeluznante de los hechos 

contados es tan filosa que no admite regodeos retóricos de 

Permitaseme señalar con especial énfasis un testimonio de 
publicación reciente por considerarlo indicativo de la nueva 
actitud a que me refiero. Su autor es un hombre de 21 
años, llario Da; el titulo: Relato en el frente chileno. De 
pronto pareciera que el circulo de tiza trazado por la reacción 
se rompe y que la aparente caída de 1973 se transformara en 
lo que siempre debió ser: un punto de partida, el comienzo 
de una resistencia deliberada y unitaria, recapitulación crea- 
dora, reconocimiento de nuevas fuentes de energia, voluntad 
y disciplina que abren camino a la reconquista de la demo- 
cracia en Chile. La lección de este relato es clara: quienes 
trataron de cortar la cabeza del movimiento obrero y cam- 
pesino chileno fallaron el gdpe, olvidaron que una marcha 
de liberación es como el curso de un rio: se afloja, se en- 
sancha, se estrecha, puede interrumpirse pero nada la de- 
tiene, surge y resurge, avanza implacable hacia la realización 
victoriosa. llario Da lo dice con sencillez, con el arte de la 
naturalidad y todo el poder de resistencia de quien cayó a 
los 18 años, fue arrastrado de un campo a otro de toauras, 
hasta que los conoció todos, soportó cuanto suplicio fi'sico 
y psicológico le aplicaron los expertos de la contrainsurgen- 
cia, y vivió y sobrevivió para contar el cuento con voz va- 
ronil, noble, plena de juventud y confianza en el triunfo 
final. 
No contaron con esto los agentes de la muerte: atacaron 
a la juventud de Chile queriendo cortar el nervio de los 
cuadros obreros, campesinos e intelectuales como quien 
opera un 'cáncer'. 
i Pero, la juventud no es un cáncer, mi general ! 
revolución no es una enfermedad. Sólo están enfermos 
de un mal incurable los que torturan y matan por miedo. 
En  estos dias en que nos reunimos para rendir homenaje al 
Presidente Salvador Allende con una magna jornada antifas- 
cista, acontecimientos de importancia decisiva indican que 
un periodo crucial se inicia en el destino de nuestra patria. 
Hoy más que nunca la causa de la libertad democrática y 
la defensa de los derechos humanos exigen de todos 10s 
chilenos conscientes una actitud unitaria y combativa. 
Como una vasta esperanza que toma cuerpo y nos enseña 
ya una victoria cercana, el movimiento so!idario avanza, 
destruye obstáculos, borra prejuicios y dogmatismos, prepa- 
rándonos para el dia en que se abran ' las grandes alamedas- 
por donde el hombre digno pase para construir una sociedad 
mejor ' . 
A esa unidad, firme y perdurable, dedicamos nuestra empresa 
de escritores en el exilio: la patria requiere el impetu 
mo de lucha y la voluntad ferviente de sacrificar los intere- 
ses individuales para reforzar el gran frente antifascista. 
Por el pueblo de Chile, por su clase trabajadora y campesina, 
con sus profesionales y estudiantes, con todos los hombres 
y mujeres que se juegan enteros en Centro y Sudamérica en 
lucha a muerte contra el imperialismo y las dictaduras gori- 
las, por el pueblo de México que hoy nos acoje, por el Pue- 
blo de Cuba que nos inspira y nos apoya, por el pueblo de 
Nicaragua en su heroica resistencia contra el despotismo de 
Somoza, hagamos de este homenaje a Salvador Allende una 
gran jornada victoriosa contra el fascismo. 

ninguna clase. rl 
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i Volveremos ! 
i Venceremos ! 



Jornadas Salvador Allende, México. Septiembre 7 9 78 
palacio 

1, sino como una bandera encarnada de lucha 
IIá de su fin, o sea, hasta el fin real, hasta la 

Bien se saDe que este mes ae septiembre para los cniienos 
es mes de esplendores y mes de desastres. Como para 
México, es el mes de la independencia politica de la nación. 
Y también el triunfo de la Unidad Popular. Es el mes de 
la mortandad, de la muerte grande. Es el mes en que mue- 
ren Allende y Neruda. 
Salvador Allende pensó también su muerte como actitud. 
Previendo la posibilidad del golpe de Estado, as; lo anunció 
públicamente en algún discurso y en conversaciones. Pero, a 
diferencia de tantos otros mandatarios latinoamericanos, no 
renunciaria a la responsabilidad suprema que e n  este caso el 
pueblo le habCa confiado. La defenderia pagando hasta el 
precio de su vida, enfrentando cara a cara la muerte. As; lo 
habló con nosotros todos, incluso con los generales. Pinochet 
se lo escuchó más de una. vez. Legaria el acervo de su vida 
y legaria la forma y la dignidad de su muerte no como un 
gesto claudicante y resignado, no como una bandera blanca 
de rendiciói 
hasta más a 
victoria. 
Es otra actirua ae una viaa que aeme consecuentemente 
esa manera heroica de morir, que significa un término y 
también un principio, un entrar en la segunda vida. Ella 
determina que Salvador Allende hoy no sea un personaje 
de olvido sino una imagen que anda por el mundo llamando 
a la lucha contra el fasc 
Todos saben que Nerud; 
Allende, hace cinco añm 
mente relacionadas entre si y con ei eclipse de ia aemocra- 
cia chile 
Tambiér l 
estilo di 
SU estilo ae vlaa era proverwai. un nino granae, un poeta 
por los cuatro costados, un enamorado precoz y adulto de 
10s caballos de jugueteria, de las colecciones de mariposas, 
de los caracoles, . .  de los moluscos irisados,de las copas colo- 

siete m¿ 
Nació n de 

del universo, del vino loco y a la vez centrado, de la mujer 
fea y hermosa. Un sibarita de los sueños, del amor, de las 
bromas, de los mercados, de las cerámicas, de los silbatos 
Populares y las pinturas ingenuas, entre otras razones, por 
es0 amó particularmente a México. 
Fue un visionario de América, en cuyas ubres bebió la 
Inspiración de su obra como si fuera leche materna. Vió en 
Estados Unidos la Babilonia del capitalismo agresivo. A 
comienzos de 1973, apareció como el desafiante autor de 
un Poema de titulo desapacible: ' Incitación al Nixonicidio 
Y Alabanza de la Revolución Chilena '. Disparó su libro al 
imperialismo y a la CIA como ' dura piedra araucana'. 

readas, 2 

SU pueb.,. rn uii cpiruicu uc ia aiiiixau, uc ia ioiic<uia 

ismo. 
i murió doce dias después que 
5. Ambas muertes están histórica- .. . .. . .  . 

:na. 
1 Neruda tuvo, desde luego, un estilo de vivir y UF 
: morir. .. . . . .. .- 

de los mascarones de proa empapados por la sal di 
ves. 
iño de pueblo y luego se hizo hombre legendario 4 
In Enea s... ..m:.-.$-..- A* I-. -.-:&-.A A,, 1% c-..,*-cr-. 

Pero también lo vislumbró como el pais donde un dia des- 
pertará el leñador, donde Lincoln volverá a hablar. 
Esa fue su manera de ser, -de existir, de concebir y de es- 
cribir. Le  estaba reservada la prueba mortal en una hora 
asimismo mortal para, Chile. La afrontó nerudianamente. 
Su modo de vivir fue su modo de morir. No lo mató pro- 
piamente el cáncer sino el fascismo. 
Cuando de vuelta de Francia se recluyó en Isla Negra, iba- 
mos periódicamente a verlo. En ese.lecho, entre pájaros y 
perros, frente al gran ventanal que daba al mar, no se re- 
costaba un hombre vencido. Trabajaba duro, como aquél 
que sabe que tiene un plazo tal vez breve para la magnitud 
gigantesca de sus proyectos literarios inconclusos. Convirtió 
el lecho en un escritorio y el dormitorio en una oficina o 
una pequeña fábrica. La cama era el taller donde funciona- 
ba su máquina poética y era también su trinchera politica. 
Sí, escribia como un escolar o un obrero de choque que 
debe terminar su tarea, cumplir su plan vital, antes de media- 
noche. Debia poner punto final a su trabajo. 
Hablábamos de todos menos de la muerte. Nunca le escuché 
un lamento. Mientras conversábamos sobre algún tema coti- 
diano yo me preguntaba si él sabia la naturaleza de su mal. 
A veces un destello triste de los ojos, una palabra perdida, 
un ruego de volver pronto, me daban la sensación de que 
Ne 
Pel 
Ha 
COh un t.dit.uiu inueLerrninduie, que IUS meuit.ub p w i m  VA- 

ticinar, conjeturando, en un par de años. Que no lo igno- 
raba lo revela, entre otros, un poema póstumo, que no se 
llama ' Y sin embargo me muero ' sino, recordando a Gali- 
leo Galilei, titulado con ansia ' Y sin embargo me muevo'. 

ruda lo conocía todo sobre s i  mismo. Tuve esa sospecha, 
ro no la certidumbre. 

Y con mi próstata melancólica 
y los caprichos de mi uretra 
me conduchn sin apuro 
a un analflico final. (1 1 

Escribe que pidió al médico que le ' dejara el placer -de 
ser amado y de querer:- me buscaria algún amor - por 
un mes o por una semana - o por un penúltimo dia'. (2) 
El quiere vivir. Todo ha florecido frente a la ventana. 
' Sólo no hay primavera en mi recinto'. Varias veces a 
través de los años le oí recitar ese poema favorito, un 
meláncólico poema de Quevedo, quien cuando tiene la 
cabeza cubierta de nieve, exclama: ' Siento la primavera en 
mis entrañas'. Al final de sus días retoma el tema en  su 
poema ' Con Quevedo en Primavera '. 

Primavera exterioc no me atormentes, 
dame por hoy el sueño de las hojas 
nocturnas, la noche en que se encuentran 
los muertos, los metales, las rakes, 
y tantas primavems extinguidas 
9ue despiertan en cada primavera. (3 )  

El tema de la muerte lo rodea. Su ' Elegia de Moscú ' es 
la despedida de los amigos queridos que han muerto en la 
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Unión Soviética, pero es también un anticipo de su propia 
despedida. 
Neruda tuvo muchos amigos y millares de conocidos. 
nos se han sentido injustamente excluidos de sus Memorias. 
El poeta previó el reclamo: ‘ Alguien preguntará más tarde, 
alguna vez -buscando un nombre, el suyo o cualquier otro 
nombre- por qué desestimé su amistad o su amor --,o su 
razón o su delirio o sus trabajos: -tendrá razón: fue mi - 
deber nombrarte, -a ti, al de más allá y al de más cerca 
. . . Pero no tuve tiempo ni tinta para todos’. (4) 

Ay, para qué cantamos tus verdades 
si yo viví con ellas, 
si yo soy cada uno y cada vez, 
si yo me llamo siempre con tu nombre. 

Algu- 

(5) 
E l  hombre escribe e!úItimo capitulo de su vida a concien- 
cia. Estremecido, fluido y lúcido, sin sollozos. Recordando 
y mirando el futuro. Pidiendo que se le deje participar en 
las reuniones del aiio 2000. 
Huele en el aire la inminencia de la tragedia: ‘ Estos 
meses - arrastran la estridencia - de una guerra civil 
no declarada’. (6) 
Si sus memorias se llaman ‘ Confieso que he vivido’, 
sus poemas póstumos podrian llamarse ‘ El arte de seguir 
viviendo ’ o de ‘ morir luchando ’. De seguir viviendo, a 
pesar de todo, cuando se sabe que la muerte espera detrás 
de la puerta. 
Encierra una declaración de amor a la vida, una reafirma- 
ción de principios. Son frascos de esencia poética que con- 
tienen el perfume concentrado de su filosofía-vital. Son un 
testamento conmovedoramente sereno. Una confesión y una 
preparación ante la muerte que viene. 
El golpe le acortó el plazo a menos de dos semanas. Abrevió 
sin duda su vida. En verdad la Junta no lo mató de un dispa- 
ro sino con cien mil disparos que períoraron su corazón al 
asesinar a multitud de sus compañeros, al destruir todo el 
Chile que él soñó, cantó y contribuyó a crear. El Chile neru- 
diano. El Chile del pueblo. El Chile Chile. El Chile verdadero. 
Sus Últimos poemas son también el adiós de un combatiente 
que cae disparando. Y lo son, por cierto, sobre todo en las 
páginas escritas tres dias después del golpe, nueve días antes 
de su muerte, en que enjuicia el wimen y clava el estigma 
sobre los que causaron la muerte de Allende: 
‘Tenian que aprovechar una ocasión tan bella. Habia que 
ametrallarlo porque jamás renunciaria a su cargo. Aquel 
cuerpo fukenterrado secretamente en un sitio cualquiera. 
Aquel cadaver que marchó a la sepultura acompañado por 
una sola mujer que llevaba en s i  misma todo el dolor del 
mundo, aquella gloriosa figura muerta %a acribillada y 
despedazada por las balas de las ametralladoras de los 
soldados de Chile, que otra vez habian traicionado a 

La bandera solitaria flamea sobre la faz del planeta, como 
solía flamear al viento del Pacifico la bandera nerudiana 
del pez en su casa de Isla Negra. ¿ Acaso no es Neruda 
quien dice: ‘ Delgada es nuestra patria - y en su desnudo 
filo de cuchillo - arde nuestra bandera delicada’.? 
Sí, arde como una llama por toda la tierra. Lleva escrito 
en su estrella, manchada por hectólitros de sangre, el nombre 
de‘los mártires, como Salvador Allende o Victor Jara. El 
nombre de los encarcelados. El nombre de los poetas-soldados 
como Pablo Neruda. Chile es una bandera. Y Neruda es una 
bandera fuerte y delicada. 
Por persecución del fascismo, sus restos se transformaron en 
una cadáver errante. Su Última morada no fue su Última mo- 
rada. Transferido del mausoleo de la familia Dittborn a un 
pobre nicho del Cementerio General, no duerme con los 
ricos. Reposa con los pobres, en el muro de los caídos de 
septiembre. Un muerto viviente en cuyos funerales resonó 
desafiante la Internacional, como un himno a la vida, al 
triunfo final. 
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Chile ’ . (7) 

El senador Hugo Miranda, como Director de 
la Casa de Chile en México, en su discurso 
inaugural en la Sala Jaime Torres Bodet, en 
el Museo Antropológico de ciudad de México. 

Un muerto que anda vivo por Chile y por el mundo. Que se 
lee, se recita y canta en muchas lenguas del hombre. Un 
muerto que la junta teme como a cien tanques. Por eso, 
cuando el 12 de julio de 1975 en Santiago el pueblo quiso 
recordar a su poeta celebrando un acto en su memoria, lo 
prohibió pretextando que era ‘ inoportuno’. 
Pero el pzblo sigui6 insistiendo. Este último 12 de julio se 
cumplieron 74 años de su nacimiento, concurrieron mil del 
pueblo. Cada uno llevaba un clavel. 
Neruda importuna al fascismo. Pero sobrevivirá al fascismo. 
Derrotará al fascismo. A su pais llegará un dia no distante 
la paz, la libertad, la poesia. 
Ya lo dijo en su libro de despedida: 

Hoja por hoja subirán los días 
y fruto a fruto llegará la paz; 
el árbol de la dicha se prepara 
desde la encarnizada ra/í que sobrevive 
buscando el agua, la verdad, la vida. 

Por eso, querido Pablo, lograrás lo que en un poema pedias 
como un deseo: ser diputado de la poesia por todos nosotros 
para que nos representes en el año 2000, cuando se abran las 
puertas no sólo de un nuevo siglo y de un nuevo milenio, 
sino también de una nueva vida. Recordando la imagen neru- 
diana, aunque el titular será otro, tú, querido Salvador Allende, 
también entonces serás el Presidente. 
Ahora, querido Pablo, andas de nuevo por México, a pesar de 
todas las muertes de tu pueblo. Tú como él, como todos 10s 
pueblos, para nacer han nacido. 

N O T A S :  
(1) El Corazón Amarillo. 
(2) Ibid. 
(3) Jardin de Invierno. 
(4) Jardin de Invierno. 
(5) Jardin de Invierno. 
(6) Jardin de Invierno. 
(7) Neruda, Memorias, Confieso que he vivido. 
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Compañeros: 
En primer lugar, 
ción para partici 
na de la resisten 
de trabajo concl 
aumenta mi grat 
sentación de los 
Américas, del pa 
de pocos meses, 
Cuba proclamar, 
ción con el entr 
con su pueblo fi 
nutrido y seguir; 
América toda, y 
aportes significa1 
palabras con las 
conmoviá hace I 
solidaridad le es 
Celebrar sus veii 
más hermosos ti 
ella, sin esa sotic 
han prestado los 
destacadhitno lo 
los de los paises 
ya los logros sir 
Revolución. i C 
que existimos .gi 
corazones llenos 
grande y los de 
ca ni gestos van 
Unamuno), es 
Pero ese amor s 
todo egoísmo, c 
tiana ' Patria es i 
En segundo Iug; 
palabras no sear 
una parte, el co 
dad: corno el c 
dad y honradez 
Dorfman, Alejar 
Concha, Q U ~  tar 
rios con su per5 
WWeínos realmi 
heas: la ííterat 
bla todo, vive, 

par en este coloquio sobre literatura chile- 
cia y del exilio, cuyas fruct8eras sesiones 
uyen hoy. Naturalmente que s6 -y ello 
itud- que en mr se invitaba a una repre- 
escritores cubanos, de la Casa de las 

iis cuya revolución va a cumplir, dentro 
veinte años, De esta manera, se permite a 
una vez más, nuestra absoluta identifica- 

añable Chile: con la causa de su liberacibn, 
raterno, con su cultura raigal que tanto ha 
I nutriendo a la nuestra, a la de nuestra 
que incluso ha hecho y seguirá haciendo 

tívos a la cultura universal, Glosando las 
que el compañero Rubén Yáfiez nos 

mos dlas, me enorgullece recordar que la 
consustancial a la Revolución Cubana. 

ite años de vida será celebrar uno de los 
knfos de la solidaridad en la tierra, Sin 
daridad constante, valiente, múltiple que le 
; pueblos del mundo entero, y en lugar 
1s de la América Latína -y por supuesto 
socialístas-, no hubieran sido posible no 

ta ni siquiera la sobrevivencia misma de la 
ómo no hemos pues de dar solidaridad los 
*acias a haberla recibido a manos llenas, a 
, en todos los momentos, los def júbilo 
la gran prueba? Amar de veras sin retári- 
os a la patria ( a  fa matría, como sugería 
condición de toda criatura bien nacida: 
ólo alcanza su nobleza mayor, limpia de 
uando pueden hacer suya la sentencia mar- 
humanidad ' +  

ir, quiero pedirles licencia para que estas 
1 del todo ' resumen del coloquio'. Por 
loquío vamos a guardarla en su rica totali- 
anjunto de las ponencias escritas con serie- 
por los compañeras Fernando Alegría9 Aríel 

rdro Sievekíng, Antonio Skármeta y Jaime 
Tta nos han ewfiado, asi como Iss- comenta- 
pectíva latinoarnerícana. Por otra parte, si 
ente reurmírla, bastatrdn acaso unas pocas 
.ura chílena, cano su cultura, m a  su pue- 
regresará, estA regresando ya a la plena! luz. 
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contra nuestras universidades, nuestros escritores, artistas e 
intelectuales ( , . . )  Nuestras universidades volverán a ser 
libres, nuestro arte y nuestra I ratura serán una vez más 
el patrimonio del pueblo de G e '  , Esas fueron las pala- 
bras con que comentó el coloquio, bien pueden ser también 
las palabras con las que finalice, 1 Y no es una conclusián 
más amplia la ponencia de Jaime Concha que acabamos de 
escuchar y comentar,, ya que, saltando por encima de gkne= 
ros, aborda la ' funcibn testimonial ' que es el centro mismo 
de la mejor literatura chilena de esta alios? Literatura de 
testigos que son también detores, por supuesto, 
En esta ocasión, compatieros, querria además compartir con 
ustedes alguna recuerdos, algunas experiencias, una eertidum= 
bre. 
Pertenezco a una promacibn que cuando estaba a6in en la 
infancia, cuand,g apenas podla distinguir entre los juegos y 
los sueños, fue estremecida por un par5 de su idioma, a la 
vez lejano y cercano, donde estallb una guerra tremenda 
cuya imagen no nos abandsnaria. Pocos añm después, a 
esos primeros recuerdos se sumaron las ávidas lectura4 de la 
poesia provocada por aquella infausta guerra: 105 versa 
entrañables de Antonio Machado y Rafael Alberti, de León 
Felipe y Miguel Hernández; y los que nacieron en gargantas 
americanas, conmovidas por el grandioso heroiks popular: 
España en el corazón, €spar%Y, Poema en cuatro bngustias y 
una espemnz m e  cblíi/ Si aquellas 
memorias ha lecturas iban a ser la 
adolescencia, muchos de nosotros 
ver y sentir el mundo sino con los ojos y el alma que nos 
habia terminado de formar un pais con el cual no habiamos 
estado, pero cuya trAgica experiencia n65 maecó a fuego, 
Evoco lo anterior para explicar por qué renació en mí 
(como seguramente en tanta otros) 
una savia que asciende hacia la luz, aquel mundo de estra- 
ños recuerdos, de vivencias de lo vivido sólo en la imagina- 
ción y la ansiedad, cuando en octubre de 1912, a diez anos 
de otra 'Crisis de Octubre' , tuve el privilegio de pisa 
chilena, generosamente invitado por la Sociedad de 
res de Chile, y acogido con la delicadeza y el esp 
terna1 que san prendas naturales del pueblo chíleno, Alli 
me esperaban compañero4 conmído$ y queridos, y otros a 
los que pronta me unir;' también id amistad verdadera que 
se forja en la comunidad de ideal8 y riesgos. 
unas haras antes de mi llegada, las fuerzas fea 
país, en contubernio monstruoso pero natural con el impe- 
rio, habían iniciado un ensayo del golpe fasista que once 
meses después aplastaría en smgre, temporalmente, una de 
las mds bellas esperanzas de atos años, el gobierno popular 
encabezado por el inolvidable compañero Salvador Allende, 
' lleno de respeto, de meura y tolerancia', cayo único , 
delito, a fa ojm de 164 mifítdres felona y sus amos, fue, 
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con la fuerza de 



una escend ue requenv5 Animales Abatidos' de 
Alejandro Sieveking, presentado por el grupo 
Teatro del Angel, conjunto exilado en Costa 
Rica, encabezado por Bélgica Castro. 

para seguir con las p2 ..^ ,,,+:A, A, .._n 

ilabras de Antonio Machado, ' gobern; 
,,A-:.. "II, n C  ,I .-,..+:An aca",-:31 rln 13 

ir 
C l l  UII 3GllLIUU UG tJUlVGl l l l ,  YUG G 3  Gl > G l l C l U U  GJGIICIIUI UU I L L  

hbtoria'. i Cómo me seria posible siquiera nombrar a cuan- 
tos me acogieron como hermano en aquellos tensos, memo- 
rables dias ? Acaso es imprudente mencionar a los compañe- 
ros que aún permanecen en su patria. Más de uno de ellos 
ha muerto allá. Ignoro el destino de varios. Y algunos están 
hoy, felizmente, aqui. De unos y otros no olvidaré jamás 
la ternura de sus casas, la firmeza de sus convicciones, la 
limpieza de sus miradas, la calidad de sus obras. Con ellos 
vi a un pueblo trabajando y pintando en sus muros hermo- 
sas verdades, cuidando sus fábricas y cantando, repartiendo 
libros y esperanzas. ¿ Sabían ellos que aquella visita no sólo, 
desde luego, me traia al recuerdo los años dificiles de la 
Revolución Cubana, sino además me devolvia a una infancia 
y una juventud tan fantasiosas como definitivas ? Yo habia 
conocido para entonces la Cuba de la tirania y su derroca- 
miento, la de Playa de Girón y la Crisis de Octubre; el 
Vietnam dividido y bombardeado por los yanquis; paises 
capitalistas y socialistas. Pero en Chile, como en pocas 
partes, vi la brusca lucha de clases en evidencia, la desfacha- 
tada hipocresia de las clases opresoras, que escandalosamente 
esgrimian cacerolas, urdian atentados e invocaban la libertad 
para cortar su cabeza fragante. V i  también una magnífica 
clase obrera que, caminando a veces kilómetros, mantuvo 
abiertos sus centros de trabajo e hizo fracasar el proyecta- 
do paro contrarrevolucionario; vi  empeños culturales admi- 
rables, como el de la Editorial Quimantú, ejemplo para nues- 
tra América toda; vi el entusiasmo de numerosos escritores, 
artistas y estudiosos que buscaban con afán cómo colaborar 
de la mejor manera con el proceso que avanzaba, impetuoso, 
y amenazado. No podemos decir que todo ello pertenezca 
al ayer. Pertenece, más bien, al porvenir, como lo prueban 
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estas Jornadas. No es polvo: es una de las semillas de las 
que ese porvenir ha de brotar, incontenible. 
La forma como muchos de los mejores intelectuales chilenos 
prosiguen,hoy, en su obligado exilio, desarrollando su obra 
de creadores e investigadores; las numerosas empresas cuI tu- 
rales que promueven o en las que participan -incluso revis- 
tas de tanto rigor como Literatura Chilena en el Exilio Y 
Araucaria de Chile, dirigidas por compañeros del prestigio 
de Fernando Alegria y Volodia Teitelboim- : todo el!o 
ratifica que en el destierro, además de servir a los paises en 
que se hallan, fortalecen sus herramientas para aportar 
pueblo chileno sus necesarios hallazgos de verdad y belleza. 
Y en el interior de Chile, a pesar de condiciones terriblemen- 
te adversas, bien sabemos, que no se ha detenido ni se deten- 
drá jamás la verdadera producción cultural. Hasta en los 
campos de concentración y en las cárceles surgen desafiantes, 
tenaces, el testimonio de la prueba, la poesia del recuerdo y 
la esperanza. Sus autores, Como lo han señalado varios com- 
pañeFos, con frecuencia no eran escritoresñi habian soñado 
serlo: el rechazo al salvaje golpe fascista les errcendió de 
pronto el arma de sus voces. Con cuánta emoción no leemos 
las livianas y ardientes hojas a menudo mimeografiadas o 
incluso manuscritas, provenientes de algún lugar de Chile, 
cuyas &as anónimas anuncian la victoria._ 
Y la victoria ha de ser, por supuesto, conquista del pueblo, 
es decir, derrota de los que una y otra vez lo han traicio- 
nado, burlado, esquilmado, torturado y aniquilado. Hace 
más de cuatro décadas, en el Primer Congreso Internacional 
de Escritores por la Defensa de la Cultura, Bertolt Brecht 
leyó estas conocidas palabras cuya simple verdad hemos 
comprobado sobradamente durante estos años: ' i No hable- 
mos sólo para la cultura! ' decia Brecht: i Apiadémonos 
de la cultura, pero apiadémonos de los hombres ! La cul- 
tura está salvada si los hombres están salvados. i No nos 
dejemos arrastrar hacia la afirmación de que los hombres 
están para la cultura y no la cultura para los hombres ! ' 
Chile es hoy, para todos los hombres y mujeres de bien a 
lo largo del planeta, y de manera señalada para una juven- 
tud que se abrió a la conciencia con su nombre ensangren- 
tado en los labios, una muestra implacable de cómo inluso 
el noble intento de marchar pa'cficamente hacia la realiza- 
ción de cambios imprescindibles para la sobrevivencia misma 
de los pueblos, encuentra la más brutal reacción por parte 
de los explotadores nacionales y transnacionales. Pero es 
también una muestra de resistencia, tenacidad, creación. 
Los jóvenes de hoy no tendrán que esperar mucho antes 
de que Chile regrese a los caminos de +a libertad por defen- 
der los cuales murió heriocamente, hace cinco años, el 
hombre enérgico, luminoso y cordial cuyo recuerdo de lu- 
cha nos ha congregado aqui. El fascismo no es el inicio de 
nada: es el Último recurso desesperado para sostener un 
régimen de privilegio y crimen inexorablemente condenado 
por la historia. Y hoy vivimos en un mundo en que crecen 
aceleradamente y se arraigan las fuerzas de la paz Y la jus- 
ticia. Hoy vivimos en el tiempo de las victorias de Vietnam 
y Angola, de la inminente victoria de la Nicaragua de San- 
dino y Darió, del FSLN y Ernesto Cardenal. Más temp,rano 
que tarde, como dijo el compañero Presidente, se abriran en 
Chile las grandes alamedas. Y los mejores intelectuales chi- 
lenos se han ganado el derecho a transitar por ellas junto a 
los obreros, los campesinos, los trabajadores todos de su 
tierra, bajo la sombra luminosa de sus grandes muertos. 
Este coloquio lo ratifica plenamente, y me complace pro- 
clamarlo en esta generosa y queridisima patria mexicana, 
que en alguna medida lo es de todos los latinoamericanos, 
hoy que nuevamente hermanos chilenos me hacen el alto 
honor de estar con ellos, con ustedes, en la hora del 
recuerdo y de la marcha unida. ed 

i EL PUEBLO UNIDO JAMAS SERA VENCIDO! 
i HASTA L A  VICTORIA SIEMPRE ! 



Jornadas Salvador A llende, México. Septiembre 7 9 78 
Presentación en e/ catálogo de la Exposición de Pintura Chilena, 
realizada en el Museo de Arte Moderno. 

o 1  
1 

El M 

dad esta exposición de pintores chilenos en el exilio, 
importante por el espiritu que la anima y por la 
calidad artGtica de las obras que se exponen. 
El arte p( 
sus cread 

de pintores, encabezada por Roberto Matta, artista 
comprometido con la causa de la humanidad, y uno 
de los tres más grandes pintores de nuestro conti- 

ara producirse necesita un clima de libertad. 
lores hagan o no un arte comprometido 

nente. Están además nombres de prestigio, como 
Mario Toral, René Castro, Braulio Barria, Eduardo 
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en que está institucionalizado el terror los hiere, 
procura destruirlos en su más intima esencia porque 
comprende que ellos, los más vulnerables, son tam- 
bién la conciencia de su tiempo y su espacio, de SU 
hora y su continente. Son los creadores y los 
guardianes de la cultura y los que una y otra vez 
la ren 
Por es 
chilenl 
encuet 
tos, SE 

uevan. 
o es altamente meritorio que los pintores 
os, no importa en qué IaGtud del mundo st 
?tren, en qué tendencia artktica están inscri- 
: unan para presentar sus obras como un 
--:- 3 -  I t  . , . .  . I I  testimulllo ae aanesion a ia iucna ae SU pueoio 

Para reconquistar la libertad. 
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las cárceles asesinas de su pa& gracias a la protesta 
internacional. Y figura también Nemesio AntÚnez, 
el magnlfico artista y ex director del Museo de 
Arte Comtemporáneo de Santiago, que actualmente 
está comiendo el pan del auto-exilio en Barcelona, 
‘ incapaz de vivir bajo un régimen fascista que violó 
la tradición chilena de libertad y democracia para 
establecer un régimen de violenta represión ’. 
Todos ellos están presentando esta muestra itine- 
rante que por su interés arti’stico, por su calidad y 
por el noble propósito que la impulsa será vista 
-estoy seguro de ello- por todos cuantos aman al 
arte y a la libertad. Rl 
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‘Porque qlieremos ofrecer lo mejor de nosotros a este pais 
que nos ha acogido con tanta benevolencia, es que hemos 
traido lo más granado de nuestra cultura’, asi se expresó el 
Senador Hugo Miranda, Director de la Casa de Chile en 
México, al inaugurar las Jornadas Culturales Salvador Allende 
en la Sala Jaime Torres Bodet, del Museo’ Antropológico. 
Los chilenos presentes se sintieron conmovidos hasta la 
emoción. 
jornadas próximas. 
misma ceremonia inaugural, dejó en claro otra evidencia: 
‘Nuestra cultura chilena está más viva que nunca. En el 
interior y en el exilio. Ni el fascismo ni el terror han 
podido nada con ella. Héla aquc más floreciente que 
nunca. No existe el supuesto apagón cultural.’ 
Y en efecto se inició la semana de intensa actividad en 
la que la literatura, cine, teatro, canción, pintura y música 
chilena, se citaron en la capital mexicana: 
los Inti-lllimani, los sagrados monstruos de la canción 
comprometida llegaron desde lejos, con sus zampoñas y 
trinos y repletaron el Auditorio Nacional, hazaña no 
lograda por muchos. También la solidaridad provenia 
desde otros paises. Grata fué la presencia de Holy Near 
y Bernice Reagon de los Estados Unidos. Los mexicanos 
por cierto no estuvieron ausentes, Amparo Ochoa, Los 
Folkloristas, Guadalupe Trigo, el Grupo Victor Jara, el 
coro Miguel Berna1 J iménez de Michoacan, fueron algunos 
de los participantes, como también Sara González y 
Amaury Pérez de Cuba, y Felix Diaz de Venezuela. 
La verdad es que la organización de estas jornadas jamás 
se habria llegado a concretar si no hubiera sido por el 
generoso patrocinio del Instituto Nacional de Bellas Artes 
(INBA) y del Departamento de Difusión de la Universidad 
Autónoma de México (UNAM). Es más, el dia de la 
inauguración, el director del INBA, Juan José Bremmer 
hizo emocionada evocación de la figura del Presidente 
Allende, al que recordó como médico, ‘hecho que -sin 
duda- provocó en él la vocación de entregarse enteramente 
a su pueblo.’ Los asistentes a la Sala Jaime Torres Bodet 
del Museo de Antropologia aplaudieron prolongadamente 
en la noche inaugural al ex embajador de México en Chile, 
Gonzálo Martinez Corbalá, al subsecretario de Educación, 
Victor Flores Olea, a Hugo Gutiérrez Vega, director de 
Difusión de la UNAM, y a los chilenos de la relevancia 
de Tencha de Allende y Edgardo Enriquez. 
L A  LITERATURA. Figuras como Fernando Alegria, 
Antonio Skármeta, Ariel Dorfman, Poli Délano, Jaime 
Valdivieso, David Valjalo, Naim Nomez, Pedro Bravo- 
Elizondo, Alejandro Sieveking, Armando Cassigoli y otros, 
analizaron exhaustivamente, durante todos los dias que 
duró la jornada, la situación literaria en que se encuentra 
el interior de Chile y el exilio. Sesiones realizadas en la 
Sala Ponce del Palacio de Bellas Artes. Saltaron al tapete 
obras nacidas en el exilio como ‘El paso de los gansos’ 
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El acerto habria de ser corroborado en las 
Fernando Alegria, por su parte, en la 

Isabel Parra y 

(Alegria), ‘Prisión en Chile”(Witker) y ‘Tejas Verdes’(Valdés), 
y los participantes en los debates llegaron a la conclusión 
que, a través de diferentes puntos de vista, estas obras 
constituirian verdaderos hitos en la literatura chilena, ya 
que -más allá del testimonio y el compromiso de sus 
autores- su significado llega a sobrepasar barreras 
generacionales. Los medios de información mexicanos 
otorgaron relevancia a la presencia de los escritores 
participantes. La televisión dedicó prolongado espacio Para 
informar acerca del desarrollo de las jornadas y a entrevistar 
a los visitantes Mientras tanto, Poli Dblano, transformado en 
tumultuoso anfitrión, alojaba, transportaba, guiaba y 
también vociferaba con los invitados. Trascendió que una 
noche Alegria, Cassigoli, Nomez, Valjalo y Valdivieso, 
escaparon hacia escarpados montes de los alrededores y, 
en casa de Pedro Fuentes engulleron suculento curanto 
con milcao y todo. 
PINTURA. En  el Museo de Arte Moderno, se presentó la 
exposición de pintores chilenos en el exilio, en la que 
tomaron parte obras de Nemesio Antúnez, Roberto Matta, 
losi Balmes, Mario Toral, Braulio Barria, Guillermo Nuñez, 
René~ Castro, etc. Especialmente aplaudida fue la gigantesca 
pintura de Matta, denominada El Idiota Internacional 
(¿alusión, a algún Pinochet? ) E n  la ceremonia inaugural de 
esta exposición, habló el director del Museo, Fernando 
Gamboa, quien relató cómo apreció el dia 11 de septiem- 
bre de 1973 (fecha en que estaba en Santiago para 
inaugurar una exposición de pintura mexicana) esa aciaga 
jornada de fascismo, sangre y violencia. El maestro Gamboa, 
con emocionante vehemencia, sostuvo que la resistencia al 
fascismo la harian del interior mismo los artistas populares, 
y desde el exterior, pintores como los que allí exponian. 
CINE. En este rubro, fué presentada una muestra en la 
que llamó mucho la atención la cinta de la República 
Democrática Alemana, titulada ‘Los Muertos no Callan’ 
que consiste en una prolongada entrevista con Moy de 
Tohá e Isabel Margarita de Letelier. Se intercalan, en el 
film, escenas del bombardeo de La Moneda y otras 
escenas del Chile sojuzgado. También fué presentada la 
cinta ‘Actas de Marusia’; de Miguel- Littin, y otras que, 
en general, reflejaban un contenido antifascista. 
TEATRO Y MUSICA.. Desde Caracas llegó la Compañia de 
Los Cuatro, Humberto y Héctor Duvauchelle, Orietta 
Escamez, así como el joven autor, Edmundo Villarroel. 
Y desde San José, Costa Rica, llegó el Teatro del Angel; 
con Alejandro Sieveking, Bélgica Castro y Pedro Barahona, 
quienes escenificaron la laureada obra (Premio Casa de las 
Américas), ‘Pequeños Animales Abatidos’. Los Cuatro, Por 
su parte presentaron el oratorio ‘Neruda en el Corazón’ Y 
‘Agamos el Amor’. El éxito de ellos se complementó en 
México con una jira por el territorio de la República, Para 
continuar a Los Angeles y San Francisco en California, 
Tejas, y la costa este de EE.UU., para luego retornar a 
Venezuela, donde residen. Finalmente, en música, dos 
artistas con un gran compromiso con la causa chilena, 
Pedro Ortiz de Zárate y Gastón Lafourcade, en viotin Y 
ciavecin, respectivamente, presentaron un recital en 
Palacio de Mineria que, más allá de lo calculado, VIO 
hacerse estrechas sus instalaciones. Las jornadas tocaron a 
su fin. Los participantes se fueron y quedamos aqui 10s be 
siempre. Pero, siempre inquieto, Poli Délano se las arreglo 
para convencer a los que con él anduvieron, de las bondades 
y bellezas de México, y asi fué como logró la promesa de 
Antonio Skármeta de volver, el año próximo, a instalarse 
en México, ‘si es que aún no volvemos a Chile por esas 
fechas’, señaló. 

’ 



por EDUARDO CAXACBO n11i 

* Así lo Afirmo el 
.k Muchos Escriben 
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LOS POETAS CHILENOS LUCHAN CONTRA EL 
FASCISMO. (Selección y Prólogo de Sergio Macías, 
Ilustraciones de Víctor Contreras Tapia. Editado por 
el Comité Chile Antifascista, Berlín, República 
Democrática Alemana, 1977. ) 
Esta antologia es otro tomo poético, que se suma a los 
anteriores similares en diferentes partes del globo, en la cual 
se concentran los trabajos de los poetas chilenos que luchan 
contra la tirania fascista. . 
En esta oportunidad, este texto de 324 páginas, con prólogo 
del poeta Sergio Macias, quien a su vez hizo la selección, se 
cuenta con colaboración de los poetas en el exilio, más tra- 
bajos poéticos anónimos escritos en los campos de concen- 
tración chilenos. De los primeros, se incluyen poemas de 
Pablo Neruda, Mahfud Massis, Gonzalo Rojas, Fernando 
Alegria, David Valjalo, Camilo Guerrero, Alfonso González 
Dagnino, Guillermo Quiñones, José de Rokha, Pedro Gue- 
rrero, Efrain Barquero, Salvattori Coppola, Hernán Lavh 
Cerda, Fernando Quilodrán, Hernán Castellano Girón, Mario 
Macias, Floridor Pérez, Eduardo Embry, Sergio Macias, 
Victor Jara, Ana Pizarro, Patricio Manns, Patricio Castillo, 
Luis Roberto Vera, Juan Eduardo Esquivel, Jaime Valdivieso, 
Omar Lara, Roberto Bolaño, Bruno Montané, Osvaldo Ro- 
driguez, Waldo Rojas,y Cecilia Vicuña. Se agregan los 
seudónimos de Cilia, Mariester, Rocar y Pablo Sur. 
La segunda selección, los anónimos, suman diez y los 
antecedentes son los siguientes: Chacabuco, tomado de 
Poemas fotografiados en México; Electra, publicado en la 
revista Dokumenter, de Dinamarca; Sin luz, de Cuaderno 
Canto Cautivo, entregado por Angel Parra a Casa de las 
Américas; Casas de Chacabuco, de Canto Cautivo; Fué 
Anoche, del mismo poemario; Canto Nuestro, publicado 
en Chile - América; Olvido, también de Canto Cautivo; 
Muerta en la Tortura, de Chile-Dokumenter, de Dinamarca; 
Tengo, escrito en Ritoque, entregado por el Partido Socia- 

en la DDR y Tres Alamos,-’del mismo origen. -- 
Las valiosas ilustraciones de Victor Contreras Tapia, dan al 
volumen mayor categoria aún. Todos los poetas incluidos 
donaron sus derechos de autor para la resistencja. Hay que 
agregar que este trabajo es uno más que la República 
Democrática Alemana agrega a la lucha del pueblo chileno 
contra el fascismo. 

La Compañia de los Cuatro, exilados en Venezuela 
durante la interpretación de ‘Neruda en el Corazón’ 

/ORGE TORRES ULLOA, PALABRAS EN 
DESUSe, Valdivia, 1978. 
Por razones que la critica y la historia literaria sabrá 
desentrañar a su debido tiempo, en Chile la poesia sigue 
siendo la forma artistica que desarrolla mejor sus posibilidades 
expresivas, asumiendo con éxito la tarea de fijar los rasgos 
esenciales del mundo que alll se vive y se respira, cuestión 
que no es fácil cuando hay que armonizar dos exigencias de 
signo opuesto: la necesidad expresiva y la necesidad de 
encausar la expresión dentro de los limi-s impuestos por 
las condiciones concretas de la vida social del pais en estos 
momentos. Se trata a la vez de una limitación y un reto, 
que al ejercer presión sobre el lenguaje, ponen a prueba su 
ductibilidad para significar la realidad en toda su tensa 
dimensión. 
Con los titulos de los textos recientes conocidos en Chile 
se puede trazar todo un itinerario de preocupaciones que 
anuncian un tipo de experiencia vital que no necesita ser 
explicitada para ser entendida: ‘ Lobos y ovejas’ ( Silva 
Acevedo ), ‘ Recurso de Amparo ’ ( Torres Ulloa) ‘ Poemas 
crúcific@s ’ ( José Maria Memet), ‘ Me despido de la 
ciudad ’ ( Walter Hoefler ) , ‘ Astrolabio ’ ( Jaime Quezada) , 
. . . . . , . etc. 
El poeta Jaime Quezada, que ha podido estar más cerca del 
trabajo literario que se sigue desarrollando en el pais, con 
enormes dificultadesr pero al mismo tiempo con tesón e 
imaginación, destacó hace un año ( ‘ Ercilla, 16 de noviem- 
bre de 1977, pp. 63-4)  el quehacer de un grupo de jóvenes 
poetas sureños que, siguiendo las huellas de Trilce y Arúspice 
tratan de mantener vivo un proceso creador que en su tiempo 
alcanzó una notable consistencia y-calidad. 
En-ésta novisima promoción de poetas, que empieza a darse 1 

a conocer en sencillas hojas de poesia, revistas mimeografiadas 
y uno que otro libro inicial de manufactura artesanal, destacan 
Luis Contreras, Jorge Toro, Carlos Alberto Trujillo, Renato 
Cárdenas, Gabriel Venegas, Federico Tattear, Patricio Oyaneder, 
José Maria Mepet, Jorge Torres y esa fifura que se ha hecho 
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tan familiar en los puentes valdivianos (los geógraficos y los 
temporales ), que es Walter Hoefler. 
Jorge Torres Ulloa habia publicado ya ' Recurso de Amparo', 
nombre que después tuvo una recurrencia que el autor no 
imaginó. Ahora elige un titulo más cauteloso, pero no menos 
sugerente. ' Palabras en desuso' es un intento por encontrar, 
baja la corteza de las realidades cotidianas, aparentemente 
desprovistas de pretigio poético, esas delgadas fibras humanas 
que ligan al hombre con su espacio y con los seres que lo 
pueblan, y que son la razón elemental de una existencia que, 
de otro modo, podria diluirse en sombras sin sentido. Y en 
esta búsqueda, en que se batalla a la vez con las acechanzas 
del tiempo ( y  su tentación por el regreso a un pasado 
Iárico) y con ese otro peligro que se vislumbra hacia ade- 
lante, el silencio (que es la tentación por el olvido) los 
Únicos indicios que pueden llevar a la raiz que justifica y 
afirma los pasos son los pequeños actos de una cotidianidad 
que debe explicarse a s i  misma: la esencia sólo está escrita 
en el avatar de los hechos contingentes. De alli que las 
palabr.as'sean sólo aparentemente ' palabras en desuso' : 
10 son para aquellos que creen que la realidad se inventa a 
partir de un slogan, un emblema o una moda, y que ven en 
el lenguaje un objeto fácilmente desechable, apto sólo para 
acomodar las noticias del desayuno ( o  para regalarle espe- 
ranzas al que no podrá desayunar) . Pero el poeta seleccio- 
na y entreteje con esos desechos la fisonomia de lo que 
existe, hasta encontrar lo que estaba destinado al olvido en 
la ciega súperficie de los dias repetidos: 

" Me has dejado señas indescifrables. 
Busco en las casillas postales, 
en las listas de posta restante, 
en las butacas de los cines, 
los avisos económicos 
en los obituarios 
y te encuentro ahora 
cuando intento resolver este crucigrama ". 

chiienos, y en especial con mis amigos poetas. Me atrevería 
a decir que, sin ser escritor o critico literario, he estado 
ligado a la literatura desde muy cerca. Desde lo más cerca 
que se puede estar. 
Coh excepción del cuento de Poli Délano ( '  El apocalipsis 
de Daniel Zañartu ' )  , que ocurre antes del-73, todos los 
relatos muestran-la presencia, como tema directo o corno 
realidad aposentada en su fondo, del golpe militar. Esto 
no sólo es explicable, sino que, como experiencia histórica 
vivida, es materia ineludible de la literatura chilena actual. 
Pero llama la atención, en una literatura que estaba adqui- 
riendo fuerza e imaginación, y que empezaba a superar una 
tradición demasiado apegada a la descripción anecdótica 0 
al soliloquio intimo, el marcado apego al relato realista 

t circunstancias 
ir ese universo 
irración, y que 
re el lector 
- esperaría. 
lose con el 
un capitulo 
Verdes, que 

-a veces testimonial- donde el peso'de las 
resulta más fuerte que la voluntad de defini 
complejo que empieza a intuirse en cada na 
no alcanza a ser aprehendido en la forma q l  
-y en especial el que pudo vivir esas vidas- 
& unaliteratura- que parece ir emparentánd 
testimonio, y de hecho la antologh incluye 
del magnifico libro de Hernán Valdés Tejus 
también circula en Chile. 
No es que defienda un arte alejado de la re 
insensible a sus motivaciones inmediatas. Crc 
literatura cumple su función justamente en 
que se transforma en una lectura intima y 
mundo. Pero &e compromiso con la realid; 
, -vnd,-w r , i ~ n A n  zsvicta nana fiier=.a irnaainatiu 

ANTONIO SKA RMETA, JOVEN NARRATIVA 

Inc. Clear Creek, Indiai 
por Hubert Cornelius. 
Las expresiones ' antes del g 
un complemento circunstantiai oe tiempo, uIr ian 10s grarria- 
ticos. 'Un complemento circunstancial de modo, refutarían 
los filósofos del lenguaje. Una referencia a . m  modo de 
vivir el. tiempo, resumirian los escritores, que deben enten- 
dérselas tanto con el lenguaje como con la experiencia 
vital aún no escrita, y que exige ser nombrada como 
realidad distintiva. En Chile, todos sabemos que se usa 
para marcar la separación de dos mundos, de dos modos 
de vivir la realidad que se valoran en forma muy opuesta, 
dependiend6 de los ideales que se pongan en la balanza. 
También sabemos hacia qué lado se inclinaria la balanza si 
todos tuvieran libertad para elegir su vida. 
Entre los pocos libros y revistas que logran circular por 
Chile estos dias (por cierto que no me refiero a los que se 
consiguen en las librerias, sinp a los que pasan de mano en 
mano, burlando los radares un poco torpes de la inquisición) 
tuve la oportunidad de leer una recopilación de historias 
editada por Antonio Skármeta, un jóven escritor al que debi 
conocer una vez en Antofagasta, si la memoria no me engaña. 
Aunque no es una antologia amplia, los autores qug alli 
están (Poli Délano, Luis Dominguez, Ariel Dorfman, Fernan- 
do Jeréz, Constanza Lira, Ernesto Malbrán, Carlos Ossa, Lean- 
dro Urbina, Antonio Skármeta y Hernán Valdés ) parecen 
representar fielmente la prosa de la nueva generación, o al 
menos ese sector de la generación que .debió salir al exilio. 
Mi comentario sobre este libro sólo expresa la modesta 
opinión de un lector, cuyo único antecedente es haber 
compartido momentos inolvidables con muchos escritores 
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,vlrauuI vuaIIuu z.A,Jcz u,,u ,uuILu ..a,U6,,,u...la dispuesta a 
ejercer sus fueros, a romper con las limitaciones de las 
cosas ya establecidas, a mostrar la vida al revés y al derecho, 
y a buscarle las cinco patas al gato (porque está compro- . 
bado que son seis). 
En  los jóvenes escritores chilenos, y eso se siente en SUS 
relatos, hay capacidad y energia suficiente como para ir 
creando esa literatura que nos hace falta. Tengo un amigo 
chilote que cuando recibe un golpe, aunque sea a mansalva, 
no sólo acusa el golpe sino que responde con dos, y al 
mismo tiempo se imagina cómo le quedará la cara al tipo 
cuando se le deshinchen los machucones. 
Es esa libertad para entenderse con la realidad, recibiendo 
SUS sacudones pero al mismo tiempo remeciéndole las bases 
para hacerle mostrar sus secretos, el don que hav que ejercer 
para que la literatura sea esa fuerza poderosa e inquietante 
que les siga quitando el sueño a los que quemaron libros. 

ANTONIO CORTES TERZI. PROBLEMAS 
ESTRATEGICOS EN LA LUCHA DEL PUEBLO 
CHILENO.. Solidaridad, México, 1978. 131 pp. 
El autor emprende una revisión crítica de Ías bases teóri5as 
de los proyectos politicos tradicionales de la izquierda chi- 
lena, intentando demostrar, insuficiencia con respecto a las 
nuevas caracteristicas de la formación social de nuestro pais. 
Profundiza en el análisis de la estructura de clases en Chile, 
demostrando tas profundas mutaciones que ha experimenta- 
do dicha estructura en la actual fase del sistema capitalista. 
Aún el lector más desaprensivo podrá darse cuen-ta que no 
se trata de una constatación meramente académica, sino de 
una afirmación teórica preñada de consecuencias polÍtiC0- 
estratégicas. En efecto, la pérdida de significación real del 
campesinado, la creciente importancia cuantitativa y cualita- 
tiva de la pequeña burguesia y la definición de sus caracte- 
rísticas específicas apuntan hacia un objetivo claro, por 10 
demás explicitado por el propio autor: la conformación de 
una alianza estratégica entre el proletariado, el campesinado 
y la pequeña burguesia, bajo la hegemonía del primero, Para 
la realización de la revolución socialista. Especial mención 
merece, el análisis que realiza del problema de la demo- 
cracia y de su significación estratégica para la lucha revo- 
lucionaria. A. W. 



MENSAJE DE SOLIDARIDAD CON EL PUEBLO 
DE NlCl 
Poeta 
Ernesto c 
San José, 

LOS escritores cniienos reuniaos en wiexico con motivo ae 
las jornadas Culturales Salvador Allende, expresamos nues- 
tra emocionada solidaridad con la valiente lucha del pueblo 
nicaragüense contra la dictadura de Som'oza y el anhelo de 
que este combate llegue a un rápido triunfo definitivo. 

Fernando Alegria Nelson Osorio 
Jaime Valdivipco 

Ariel D 
Poli Dt 
Antonis 
Luis Ei 
David ' 
Jaime 

Pedro Bravo - Elizondo -. -. . . -- - . ~ . 
lorfman Omar Lara S 
ilano Alejandro Witker f 

1 
o Skármeta Armando Cassigoli 
nrique Délano Naim Nomez 

t: Valjalo Alejandro S ieve king 
Concha Volodia Teitelboim 

C 

L 

Galo Gómez c 
C 
o 

11. Cualquier caso no considerado dentro de las cláusulas 
de la presente convocatoria será resuelto a criterio 
del Ju  

Premio únic 
1' Diploma. 
lil lahermosi 

CONCURSO SOBRE LA OBRA DE CARLOS 
PELLICER. 
La Universidad Juárez Autónoma de Tabasco a través del 
Comité pro - fiestas Primer Centenario Instituto Juárez bajo 
el patrocinio del Gobierno del Estado de Tabásco y el Ins- 
tuto National de Bellas Artes, convocan al Premio Nacional 
de Ensayo Literario, sobre la obra del poeta Carlos Pellicer, 
conforme a las siguientes bases: 
1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

Podrán participar todos los escritores de habla españo- 
la que residan en cualquier pai's de América y en Es- 
paña. 
Los concursantes deberán enviar un ENSAYO INEDI- 
TO sobre la obra del poeta Carlos Pellicer, a: Univer- 
sidad Juárez Autónoma de Tabasco, Zona de la Cul- 
tura, Villahermosa, Tabasco, México. 
Los trabajos se presentarán por triplicado, escritos a 
máquina, a doble espacio, en papel tamaño carta y 
por una sola cara, y tener una extensión mi'nima de 
50 cuartillas. 
Deberán suscribirse con seudónimo, y en sobre sepa- 
rado y cerrado, adjunto al trabajo, se enviará la iden- 
tificación precisa del autor, con expresión de su do- 
micilio y teléfono. 
Las glicas de identificación serán depositadas en una 
notari'a pública de esta ciudad; el notario abrirá Úni- 
camente la que el Jurado calificador señale y destrui- 
rá las demás. 
El certamen quedará abierto desde la publicación de 
la presente convocatoria hasta el dia 31 de marzo de 
1979. 
El Jurado calificador estará integrado por distinguidos 
ensayistas y sus nombres serán dados a conocer con 
toda oportunidad. 
El Jurado calificador emitirá su fallo a más tardar el 
dia 15 de mayo de 1979, inmediatamente será noti 
ficado al concursante que resulte triunfador, a la vez 
que se divulgará por medio de la prensa. 
LOS derechos de la primera edición del trabajo pre- 
miado serán propiedad exclusiva de las instituciones 
que convocan y los derechos de autor pertenecerán 
al premiado. 
LOS organizadores no se hacen responsables de los 
originales no solicitados dentro de los 30 días poste- 
riores al fallo del Jurado. 

el exilio no es una exclusividad del siglo XX, duran- 
lsente centuria las varias experiencias masivas lo han 
io en una dolorosa caracteristica de nuestro -. . . . ." . "  I . . . .  
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antiguos legisladores sabian que el destierro era 

as peores penas que se podian infringir a un hom- 
no se equivocaban: la distancia de los sitios queri- 
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par de sus paises para eludir la bru-1 represión de las 
angrientas dictaduras del Cono Sur, han signado con 
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dscrito sobre el tema. Pero también resulta habi 
excepciones como la recordada Romance, public 
México por un grupo de escritores españoles rer 
que las revistas de exiliados incurran en algunos 
comunes: dogmatismo ideológico, temática machaconamente 
propagandistica, y una tendencia al libelo que por lo general 
anula cualquier posibilidad de alcanzar un nivel artistico 
aceptable. 
La revista trimestral Literatura Chilena en el Exilio, dirigida 
desde California por el poeta, narrador y ensayista Fernando 
Alegria (que ya ha dado a conocer seis números ) no cae 
en ninguna de esas trampas. Es -fundamentalmente- una 
publicación encargada de recopilar parte de lo mejor que 
producen las letras chilenas en este momento, con una impe- 
cable presentación, sobriamente diagramada y sin textos 
panfletarios. 
Pero sus páginas recogen -como no podia ni debia ser de 
otra manera- aspectos de la experiencia padecida desde 
septiembre de 1973 por el pai's ' de la loca geografia' como 
lo calificó Benjamin Subercaseaux. Las notas, los testimonios, 
los poemas, rescatan imágenes, sucesos, dolorosas aristas de 
la experiencia sufrida por Chile a eartir del golpe militar 
que derrocó al Presidente Salvador Allende. 
Haber recopilado crónicas y testimonios de este periodo 
representa, también, una forma de colaborar con el archivo 
de la memoria colectiva e impedir que esos trágicos padeci- 
mientos puedan, con el tiempo, hundirse en el olvido. Y esa 
es una de las tareas -y no la menos- de la literatura. 
A lo largo de los seis números publicados se pueden elegir 
varios textos notables. En la entrega número 1: el cuento 
' El mar' de Poli Délano, contenido y casi ascético en su 
lenguaje: un texto del novelista Luis Dominguez ' Argumen- 
tos'; el sobrecogedor recuerdo de un degradante e inútil 
interrogatorio militar firmado por Hernán Valdés; una co- 
lección de textos en homenaje a Neruda que recuerda sus 
Últimos momentos, donde se destacan los de Gonzalo Rojas, 
y Armando Cassigoli. 
En los restantes números -dentro de un parejo nivel de 
calidad- interesan especialmente los trabajos: ' Violeta 
Parra y la cultura popular chilena' de Juan Armando Epple 
(Número 2 ); ' El 11 de septiembre en La Moneda' de René 
Largo Farías ( Número 2 ); ' Dia de muertos ' de Armando 
Cassigoli ( Número 2); un preciso análisis de la vida y la 
obra de Manuel Rojas, de Fernando Alegría ( Número 3 ); 
'Tripulantes de la niebla', firmada con el seudónimo de 
Juan Rojas (Número 3); el conmovedor 'Somos cinco mil' 
último poema escrito por Victor Jara en el Estadio Nacional 
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de Santiago, pocas horas antes de ser asesinado; el discurso 
final de Salvador Allende en la Moneda en la mañana del 
día del golpe militar y el testamento de Orlando Letelier, 
aparecido en The New York Times, casi simultáneamente 
con su muerte ( Número 4); un ilustrativo y erudito ensayo 
de Jaime Concha sobre ‘ La actual poesía chilena’ que abarca 
las últimas cinco décadas en una rápida revisión ( Número 4); 
el homenaje a Vicente Huidobro a los treinta años de su 
muerte ( Número 5 ); algunos textos nostálgicos sobre el 
Santiago antiguo escritos por el director de la revista y 
numerosos poemas salpicados a lo largo de este primer 
año de vida, debidos, entre otros, a Gonzalo Rojas, Hernán 
Lavín Cerda, Oscar Hahn, Raúl Barrientos, David Valjalo 
(quien es a la vez editor de la revista), Omar Lara, Efraín 
Barquero, Mahfud Massis y algunos que, por residir en 
Chile, deben mantener su nombre en el anonimato tras 
seudáhínws. Entre ellos, al azar, se pueden elegir unos 
versos de Gonzalo Millán en su poema ‘ Correspondencia’ : 
Del sur dqlorosamente kjos / vienen atados y quedos / 
a romper la rutina de aquí f que hiela y rutila f 
En un camión llegan / y  son descargados / am@os muertos 7 
en sacos de correo. 
En el futuro, cada vez que se pretenda indagar sobre el 
testimonio que han dado los escritores de Chile en estos 
años, tendrá que recurrirse a la colección de ; Literatura 
Chilena en el Exilio’ como un documento insos 
para el estudio de la historia -hoy dramática- 
cultura de ese país sudamericano.- H. S. 

ZANTATA DE CHILE’ : MURAL COME 
IVF AP I nc AnaPlec Time< Sentiemhse 78 

‘ (  
AL. . - _- _..- ~ -..o-’-- - .... -“. , -“r-.-...-.- -- 
por KEVIN THOMAS. Times Staff Writer. 
While the state - run cinema of Castro’s Cuba has turned out 
its share of didactic Marxist tracts, it also has produced 
several masterpieces that transcend propaganda, expressing 
the power of a revolutionary spirit to create new and 
exciting forms. 
Such films have included Tomas Gutierrez Alea’s ‘ Memories 
of Underdevelopment ’ and Humberto Solas’ ‘ Lucia ’. Now 
Solas has made another remarkable work, ‘ Cantata de 
Chile’ ( a t  the Nuart Saturday only ), a tumultous folk 
pageant as rich as a Rivera or Orozco mural come alive. 
We’re told that the history of Chile is written in blood, 
and Solas spares us nothing in depicting the suffering of 
the oppressed Chilean mases from the Spanish conquistadors 
to the present. 
THE LONG TREK  
Solas’ point of departure is a 1907 strike of northern 
Chile’s nitrate workers, who had seen their pay devaluated 
by 50% during the three previous years. When their pleas 
for some kind of relief fall on deaf ears, they decide they 
have no choice but to make the long trek to Iquique, the 
cíty of the plains, to present their case to the government. 
As the grueling journey proceeds, Solas begins intercutting 
a series of stylized illustrating how the Chilean people 
always have been victimized by foreigners. First, there were 
the Spanish conquistadors who slaughtered some 400,000 
natives. Later on, we see the people willingly sacrificing 
their lives in the struggle of Chile’s independence from 
Spanish rule, only to be even further oppressed by foreign 
interests that commenced their economic invasion in the 
19th century. 
At last, the nitrate workers, facing possible starvation, persist, 
and their strike has now spread to Iquique’s nitrate-process- 
ing factofies. ‘ We want justice, we want bread ’, declares 
Ruiz, the workers’ leader, but the government sides with 
the English ownefs, whose attorney, in the time-honored 
evasion, insists the strike has been fomented by ‘ foreign 
agents’ . 
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IQUIQUE MASSACRE 
The government orders the military to persuade the strikers 
to leave the factory peacefully, but the general in command 
knows better. The grisly result is the lquique Masacre, in 
which the workers, armed only with shovels, confront a 
phalanx of machine guns. But the spirit of the strikers 
Iives on in defeat, as they become transformed into street 
fighters during the downfall of Allende. The Chileans, 
proclaims Solas, always will die on their feet rather than 
live on their knees. 
The vitality and richness of Solas’ vision of a hellish chaos, 
relieved only momentarily by stirring songs and joyous 
celebrations of fleeting victories, defies description. None 
of the actors playing his key symbolic figures -in a cast 
of hundreds if not thousands- is identified. They are 
dominated by a worn, beautiful and passionate woman 
named Maria who symbolizes Chile’s indomitable spirit. 
Moving emphaticálly from a documentary like reality to 
thepost barbaric fantasies, Solas creates a vast panorama 
-6f human suffering and turmoil that the film -maker 
fervently believes will end only with the triumph of 
Marxism. For many viewers, this will make ‘Cantata de 
Chile’ (Times rated: Mature) seem only doubly tragic. 

Del Catálogo de ‘Filmex 78-The World’s Fair of Film’. 
LA SPIRALE THE SPIRAL. 1975. 
Color. 1.66 format. 145 min. in English and Spanish with 
Engl ish subtitles. 
Directors - Writers - Cinematographers: Amand Matellart, 
jacqueline Meppiel, Valerie Mayoux, Chris Marker, Silvio 
Tendler & Pierre Flament. 
This complex film critically examines the combination of 
forces wh ich brought down Allende’s Marxist government 
in Chile. 
Borrowing from modern Marxist thought, the analysis of 
The Spiral is by no means simplistic. For this reason, the 
authors rejected a line leading directly from Allende’s 
election on September 4, 1970, to the height of his 
popularity in December of *the next year wheni he promised 
a cheering crowd that ‘ they will have to riddle me with 
bullets tc prevent me from carrying out the people’s 
program ’, to the eleventh of September 1973, when he 
was assassinated and his government overthrown. Rather, 
the authors see the shifts and changes as a spiral - more 
subtle, more complex, more devious 
A steady, ineiorable build -up of facts and images gives 
weight to the analysis. Two years of painstaking - research 
have produced a wealth of documents: footage from televi- 
sion archives ( including the newsclip familiar to French 
viewers of the cameramen calmly filming the soldier who 
shoots and kills him), photographs, newspapers - some 
dating back to 1827 - and interviews. The range of 
material and clarity of presentation are altogether remarkable. 
BOLETlN DE INFORMACION TEATRAL 
Y CUADERNOS DE TEATRO 
El dramaturgo Jorge Diaz, radicado desde hace mucho tiempo 
en España, ha lanzado a la circulación un Boletin de informa- 
ción teatral, en el que da cuenta de las temporadas teatrales ., 
en Chile, detallando las obras, compañiás y salas, como tambien 
informando de las actividades teatrales en el exilio, en 10s 
diversos paises en que actores, compañias están radicado!. 
También está en circulación, editado por el mismo escritor, 
el No. 1 de ‘Cuadernos de teatro’. Esto consiste en un 
extracto del trabajo del autor teatral Sergio Céspedes titulado 
‘Teatro en los campos de concentración’ y en el cual se 
resumen sus experiencias durante un prolongado encarcelamiento 
en distintos lugares del pais: Regimiento de Los Angeles, 
Prisión oficial de Los Angeles, Prisión de Concepción, Campos 
de concentración de: Chacabuco (Antofagasta), Puchuncavi 
(Valparaíso) y Tres Alamos (Santiago). 

* 
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A la memoria del flaco Valemuela 

Muchos de mis amigos están lejos : 
unos desaparecieron en sus celdas 

otros viajaron a pakes remotos 

y desde allá se hacen señas con la mano. 

Pocos sabrán que ya antes de las balas 

y el olvido me fui quedando aquí 

en esta tierra que nos pertenece 

y que hoy parech escurrirse entre mis dedos. 

juan Armando Epple 




